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Heródoto nació hacia el 485 a. C. muy posiblemente en Halicarnaso, la moderna ciudad portuaria de Bodrum (Turquía). Aunque griega, Halicarnaso se encontraba en Caria, región situada en la costa egea de Asia Menor, y por lo tanto estaba fuertemente sujeta al influjo del Imperio persa, fundado por Ciro el Grande en el siglo anterior. Miembro de una destacada familia grecocaria (se le emparenta con el poeta épico Paniasis), Heródoto tuvo que marcharse de la ciudad tras involucrarse en un intento fallido de derrocar a la dinastía propersa que allí gobernaba. Su marcha a Samos fue el comienzo de un periplo que lo llevó desde Egipto a Fenicia, Babilonia y al mar Negro, entre otros lugares, así como a diversos puntos del mundo griego, especialmente Atenas, donde trabó contacto con las personalidades políticas e intelectuales del momento, como el autor trágico Sófocles. Un último escenario estrechamente vinculado a su existencia es Turios, colonia fundada por los atenienses en la Magna Grecia, donde fue uno de sus ciudadanos más destacados, hasta el punto de que diversos autores antiguos lo denominan Heródoto de Turios. Se discute si fue allí, o bien en Pela (capital de Macedonia), donde falleció.


En lo tocante a su obra, la Historia refiere las relaciones y conflictos entre Grecia y Asia (primero Lidia y luego Persia) desde mediados del siglo VI a. C. hasta la retirada del rey Jerjes de territorio heleno en el 478 a. C. El hecho de que mencione acontecimientos ocurridos con posterioridad a esa fecha, sirve para fijar la publicación de la Historia hacia el año 430 a. C. Heródoto dividió su obra en 28 episodios denominados lógoi («relatos») de temática y extensión variable. Estos fueron agrupados hacia el siglo III a. C. por los filólogos alejandrinos en nueve «libros» titulados cada uno con el nombre de las canónicas nueve Musas (la subdivisión en capítulos dentro de cada libro data del siglo XVII). Cicerón proclamó a Heródoto «padre de la Historia».




Heródoto y su tiempo


Cronología





	HACIA 1900 a. C.

	Llegada de los primeros griegos a suelo continental heleno.





	HACIA 1700-1500 a. C.

	Apogeo de la civilización minoica, localizada en la isla de Creta, hasta que sus centros de poder palaciales caen bajo el control de pobladores griegos.





	HACIA 1500-1200 a. C.

	Los aqueos (los griegos de la edad del Bronce o «micénicos») dominan el Mediterráneo oriental y establecen relaciones con el Imperio hitita, bajo cuya órbita está Troya.





	HACIA 1200 a. C.

	Época en la que los griegos databan la guerra de Troya, remontándola Heródoto a ochocientos años antes de su propia época.





	HACIA 1000 a. C.

	Los fenicios se instalan en el Mediterráneo occidental.





	X-IX a. C.

	Establecimiento de los griegos en la costa occidental de Asia Menor.





	VIII a. C.

	Composición de la Ilíada y la Odisea homéricas. Aparición del alfabeto griego. Surgimiento de las polis griegas y establecimiento de colonias por el Mediterráneo y las costas del mar Negro.





	776 a. C.

	Fundación de los Juegos Olímpicos.





	Hacia 685 a. C.

	Giges arrebata a Candaules el reino de Lidia. Aparición de la moneda en Lidia.





	657 a. C.

	Tiranía de Cipselo en Corinto.





	Hacia 645 a. C.

	Cilón intenta establecer la tiranía en Atenas.





	631 a. C.

	Bato funda Cirene.





	627 a. C.

	Tiranía de Periandro en Corinto.





	Hacia 600 a. C.

	Safo y Alceo componen sus obras.





	594 a. C.

	Solón es elegido arconte en Atenas.





	585 a. C.

	Tales predice un eclipse.





	560 a. C.

	Creso reina en Lidia. Pisístrato se convierte en tirano de Atenas y aunque será expulsado la recuperará en otras dos ocasiones.





	557 a. C.

	Ciro II se convierte en rey de los persas.





	546 a. C.

	Ciro derrota a Creso y toma Lidia; posteriormente Jonia y Babilonia.





	533 a. C.

	Polícrates se convierte en tirano de Samos y establece una alianza con Amasis, rey de Egipto.





	530 a. C.

	Muerte de Ciro y ascenso de Cambises, que conquistará Egipto.





	528 a. C.

	Hipias e Hiparco, los Pisistrátidas suceden a su padre en la tiranía de Atenas.





	522 a. C.

	Darío asciende al trono de Persia.





	520 a. C.

	Cleomenes asciende al trono de Esparta.





	514 a. C.

	Los tiranicidas Harmodio y Aristogitón dan muerte al Pisistrátida Hiparco. Cuatro años más tarde, con la intervención de Esparta, se acaba la tiranía en Atenas.





	508 a. C.

	Las reformas de Clístenes cimentan la democracia ateniense.





	Hacia 500 a. C.

	Hecateo de Mileto escribe sus Genealogías y su Descripción de la Tierra.





	499-494 a. C.

	Revuelta jonia contra Persia, en la que Sardes es incendiada y Mileto es tomada por los persas. La toma de Mileto es llevada a la escena por el autor trágico Frínico.





	492 a. C.

	Fracasa la expedición persa comandada por Mardonio y amenaza de Darío contra Grecia, quien exigirá sumisión a las polis griegas.





	490 a. C.

	Los persas toman Naxos y Eretria, pero son derrotados en la batalla de Maratón, con Milcíades al frente de los atenienses. Leónidas, rey de Esparta.





	486 a. C.

	Muerte de Darío y comienzo del reinado de Jerjes. Revuelta egipcia, que será aplacada por Jerjes.





	HACIA 485 a. C.

	Nace Heródoto de Halicarnaso.





	484 a. C.

	Preparativos persas para la invasión de Grecia.





	483 a. C.

	Temístocles hace construir una flota con la plata de las minas de Laurio.





	481 a. C.

	Atenas y Esparta se alían frente al persa.





	480 a. C.

	Jerjes pasa a Europa: batalla de las Termópilas, donde muere el rey espartano Leónidas; batalla naval de Artemisio; toma e incendio de Atenas; victoria griega en la batalla de Salamina. Paralelamente, Gelón, tirano de Siracusa, derrota a los cartagineses en Sicilia.





	479 a. C.

	Repliegue persa en Beocia, donde se produce la victoria griega en la batalla de Platea, mientras en Asia, los griegos vencen en la batalla de Micale (acontecimientos con los que concluye la Historia de Heródoto, si bien en su obra se alude a hechos posteriores).





	477 a. C.

	Formación de la llamada Liga de Delos, liderada por Atenas.





	472 a. C.

	Esquilo representa su tragedia Los persas, la tragedia griega más antigua de las conservadas y ambientada en Susa tras la derrota persa en Salamina.





	465 a. C.

	Jerjes muere asesinado, subiendo al trono Artajerjes I.





	449 a. C.

	Paz de Calias entre Atenas y Persia.





	444 a. C.

	Fundación de Turios (en el sur de Italia), donde Heródoto adquiere su ciudadanía.





	431 a. C.

	Comienzo de la guerra del Peloponeso.





	Hacia 425 a. C.

	Muerte de Heródoto, si bien hay teorías que posponen la fecha de su muerte hasta finales del siglo V o principios del IV a. C.









Prólogo


Dejemos los libros. Dame el de Heródoto simplemente.
Michael Ondaatje, El paciente inglés


Cuando las noticias de la derrota simultánea del ejército persa en Platea y Micale llegaron a Halicarnaso, la atmósfera de irrealidad y estupefacción que se debió de instalar en la ciudad y en sus ciudadanos sin duda fue también percibida por un niño que por aquel entonces contaba con unos cinco años de edad. Nombres de lugares lejanos como Maratón, Termópilas, Salamina, Atenas, Delfos o Esparta, o más cercanos como Sardes o Mileto, sumados a nombres de persona acaso pronunciados con un timbre de solemnidad, como Darío, Mardonio o Jerjes, poblaron con toda probabilidad las conversaciones en torno a la mesa que fertilizaron la mente infantil de Heródoto. A las narraciones sobre unos hechos memorables ocurridos en Troya y protagonizados por unos héroes de extraordinario valor en tiempos remotos, hechos que todos conocían desde bien pequeños a través de los poemas de Homero, se incorporaban estos otros relatos colosalmente impactantes que, sin embargo, estaban sucediendo en tiempo real. De ese mismo puerto por el que ahora llegaban las noticias de la debacle persa, poco tiempo atrás había partido Artemisia, la soberana de Halicarnaso1, y nadie en la ciudad habría querido faltar al formidable espectáculo de una flota de guerra a punto de zarpar. Ante los ojos del mundo estaban produciéndose, pues, unos sucesos destinados a perdurar y de los que alguien tendría que dejar constancia. Ese alguien era Heródoto que, como se señaló arriba, era un niño que con el tiempo acabaría componiendo la obra inaugural de un género y de una disciplina: la Historia.


Las 48 horas que cambiaron la Historia


¿No existía entonces la Historia antes de Heródoto? En el texto original la palabra «historia» aparece en tercer lugar tras el nombre de su autor (Herodótou Halikarnesséos historíes apódexis), pero a pesar de lo transparente del término en las lenguas modernas, la palabra historíe2 significa «indagación» o «investigación», y en su famoso prefacio Heródoto plantea su escrito como la «exposición de una investigación» (historíes apódexis): «La exposición que Heródoto de Halicarnaso va a presentar de su investigación se dirige principalmente a que no llegue a desvanecerse con el tiempo la memoria de los hechos de los hombres, ni menos a oscurecer las grandes y maravillosas hazañas, tanto de los griegos como de los bárbaros. Con este objeto refiere una infinidad de sucesos varios e interesantes, y expone con esmero las causas y motivos de las guerras que se hicieron mutuamente los unos a los otros».


Ahí, pues, historíe aún no tenía el sentido especializado que más tarde adquirirá. En un principio, en efecto, la palabra no se circunscribe necesariamente al estudio de los hechos del pasado, sino que primeramente aparece empleado en el campo de la filosofía por Heráclito de Éfeso para denotar una actividad intelectual. También dentro del ámbito de la medicina, en el tratado del corpus hipocrático titulado Sobre el arte médico se va a utilizar ese término en una expresión, historíes epídeixis («demostración de la investigación»), que nos remite automáticamente a la que Heródoto empleó en su prefacio. No obstante, es precisamente la aplicación de este término a «la memoria de los hechos de los hombres» lo que va a hacer que acabe adquiriendo su sentido especializado (ni Tucídides ni Jenofonte —que completan la tríada de los primeros historiadores griegos— lo utilizan para definir su labor) cuando Aristóteles afirme en su Poética (1451b) que «las obras de Heródoto no serían menos Historia si estuvieran escritas en verso». Aristóteles, el prolífico filósofo e «investigador» de fenómenos naturales, emplea inequívocamente el término historía (Aristóteles usa la forma ática de la palabra) en el sentido que hoy lo empleamos, siendo además el historikós («historiador») el «indagador» por antonomasia3.


Pero Heródoto, claro está, no fue el primero en hablar sobre el pasado. Las viejas historias narradas por Homero contaban, de hecho, como Historia para los griegos, con la diferencia de que mientras el poeta apelaba a las Musas, hijas de la Memoria y garantes de su verdad poética, el historiador (por más que los filólogos de Alejandría pusieran cada uno de los libros de su Historia bajo la tutela de las Musas) se apoyaba en su proclamada labor de indagación4. Otra diferencia evidente con Homero es que el vehículo de su narración no va a ser el verso, sino la prosa.


Bien es cierto que a partir del siglo VI a. C. hubo poetas épicos, como el propio tío de Heródoto, Paniasis, y líricos como Jenófanes y Mimnermo de Colofón que compusieron poemas sobre la fundación de las polis griegas de Jonia; sin embargo, a partir de esa misma época también afloraron escritores de lógoi o relatos en prosa consistentes tanto en crónicas de ciudades o genealogías de importantes familias como en obras más extensas dedicadas a describir las regiones costeras que visitaban en sus periplos5. Estos logógrafos, cuyo referente más importante es Hecateo de Mileto —al que Heródoto cita en diversas ocasiones y que, junto a otros como Escílax de Carianda, constituye la fuente de alguno de sus pasajes— plasmaron por escrito informaciones genealógicas, geográficas y etnográficas no destinadas ya a evocar un prestigioso pasado de tintes épicos y legendarios, sino a transmitir a su público realidades más inmediatas y noticiosas sobre el mundo circundante.


Heródoto podía haber sido un logógrafo más y «puede que, al principio de su trayectoria como escritor, hubiese empezado en la línea de sus predecesores, como Hecateo de Mileto, interesados en elaborar monografías, más o menos amplias, de carácter más descriptivo o de interpretación de antiguos relatos míticos y legendarios para extraer de ellos ecos de un pasado remoto»6. Sin embargo, Heródoto nos va a brindar la primera obra griega en prosa que conservamos, escrita en una escala que sobrepasa las aportaciones de sus antecesores y en la que se percibe algo más que una mera consignación de hechos, de ahí que en su escrito Sobre las leyes Cicerón lo proclamara «padre de la Historia» siglos más tarde. Tachado —particularmente en comparación con Tucídides— de autor ingenuo e incluso mentiroso, Heródoto de Halicarnaso levantó su Historia sobre unos pilares metodológicos que lo diferenciaban de sus predecesores, indagando en los sucesos pretéritos a través de información que le llegaba de oídas (akoé) o de su propia observación (ópsis), y escrutando el valor de esas fuentes (gnomé) para determinar su grado de validez7. Por añadidura, se ha señalado que Heródoto presenció el inicio de la guerra del Peloponeso (acaso también su final), por lo que su dedicación a la guerra contra los persas pudo ser un intento de comprender su presente a la luz de sucesos lejanos8. Dotar a la Historia del propósito de examinar los acontecimientos del presente a la luz del pasado es, pues, también una contribución decisiva del historiador de Halicarnaso, por lo que en las 48 horas que se emplean de promedio en la lectura de la obra, presenciamos cómo la forma de concebir la Historia cambió para siempre.


El narrador del asombro


Además de Historia, la obra de Heródoto es plenamente literatura. En ella se sucede una serie de narraciones protagonizadas por cerca de mil personajes con nombre propio en casi setecientos escenarios, relatos que están tocados por el encanto absoluto de su escritura y la maravilla de su contenido —no puede ser de otra manera cuando Heródoto tiene ante sí un universo entero por descubrir y por contar—, y que revelan que el primer historiador fue ante todo un asombroso narrador de historias.


Desde los primeros compases del conflicto, el choque entre griegos y persas se convirtió en materia literaria. En Los Persas, Esquilo —en cuyo epitafio quiso subrayar no sus victorias teatrales, sino su condición de combatiente de Maratón— abordó la victoria griega en la batalla de Salamina, acontecida tan solo ocho años atrás; pero ya con anterioridad Frínico había presentado a concurso La toma de Mileto, tragedia donde se evocaba la captura de la ciudad a manos de los persas y que provocó tan honda conmoción entre los espectadores que rompieron a llorar en medio de la representación. Todavía cerca de dos mil quinientos años después la película 300, dirigida por Zack Snyder y basada en el cómic homónimo de Frank Miller, recurrió con éxito mundial al episodio herodóteo de las Termópilas.


Narrativamente hablando, el esquema de un pequeño grupo de combatientes que logran lo imposible frente al todopoderoso invasor es tan conocido como efectivo y sensacional, y los temas que se despliegan (la victoria de la libertad sobre la tiranía, el cambio de la fortuna, etc.) convierten este núcleo central de la obra en un relato colosal. Sin embargo, hasta ese núcleo se tarda más de media Historia en llegar —el relato de los acontecimientos bélicos anunciados en el prefacio no toma comienzo, efectivamente, hasta el quinto de los nueve libros—, y ello se logra a través de un camino pavimentado por la narración de un sinfín de noticias sobre las que Heródoto también inquirió y, sobre todo, quiso dar a conocer.


Durante los cuatro primeros libros, el narrador se centra en las múltiples noticias que dibujan el perfil, tanto de los pueblos sobre los que los persas han cimentado un imperio que están decididos a ensanchar a costa del territorio heleno, como de otros pueblos más allá, desde las estepas septentrionales a las orillas del Atlántico. Dedicando, pues, el primer libro a Lidia, el segundo y tercero a Egipto, y el cuarto a Escitia y Libia, Heródoto extiende ante su público oyente o lector9 un itinerario geográfico y textual en el que se concitan todo tipo de maravillas a través de excursos y descripciones de carácter histórico, legendario, botánico, zoológico, geográfico…: cómo da sepultura a su padre el ave fénix (Historia 2.73), qué contestó el sabio Solón a la pregunta del rey Creso acerca de quién era la persona más feliz del mundo (Historia 1.29-33), cómo combaten los egipcios la plaga de mosquitos (Historia 2.95), qué se sabe de las fuentes del Nilo (Historia 2.28) o la noticia de unas hormigas del tamaño de un zorro que se dedican a extraer oro (Historia 3.102) son una exigua representación de las cuestiones de un universo entero por descubrir que el historiador despliega ante los griegos.


Con la curiosidad del viajero, unas veces, y otras con el espíritu plenamente científico y plenamente humanista del etnógrafo, Heródoto sabe captar la nota precisa con la que hechizar a su público, al que revela un sistema de valores, costumbres y creencias ajenas al mundo griego: en Babilonia entierran a los muertos embadurnados de miel (Historia 1.198), los gizantes comen mono (Historia 4.194), o en el Cáucaso los hombres y las mujeres copulan en público como los animales (Historia 1.203) son algunos de los titulares sobre culturas ajenas que en lo tocante a temas fundamentales como la muerte, el sexo o la comida Heródoto pone en contraste con la helena, convirtiendo cada divergencia en una forma de reconocer la cultura propia: «Gracias a esos otros mundos —sostendrá algún milenio más tarde Kapuściński a cuenta de Heródoto— nos comprendemos mejor a nosotros mismos, puesto que no podemos definir nuestra identidad hasta que no la confrontamos con otras»10.


Pero muy en particular, lo que nos encontramos en el camino hacia el episodio central es una multitud de relatos —no ya excursos y descripciones, sino relatos propiamente dichos— que conforman magníficas piezas del arte de narrar11. Desde las primeras líneas, Heródoto nos sumerge en la fascinante historia de cómo un reino cambió de manos debido a la insana insistencia del rey Candaules en exponer secretamente a otros ojos la desnudez de su esposa (historia cuyo eco resuena en el argumento de El curioso impertinente de Cervantes y constituye el leitmotiv de la novela El paciente inglés de Michael Ondaatje), para transportarnos casi sin solución de continuidad a las aguas en las que el célebre músico Arión, arrojado al mar por unos piratas, es rescatado por un delfín.


Relatos de este tipo, en los que los protagonistas se enfrentan a una situación crítica y han de tomar una decisión o en la que los malhechores acaban pagando por sus crímenes —por exponer un par de patrones— se entreveran con maestría por los hilos de la trama principal, estableciendo una vinculación12 con el contexto general en que se enmarcan y dejando al lector la placentera tarea intelectual de desentrañar cuál es esa conexión: ¿es la historia de Candaules el preludio del desastroso final de la Lidia del rey Creso?, ¿es acaso la «rara y maravillosa aventura» de Arión menos creíble que el desenlace de las guerras médicas?


Historias macabras y de intriga como la del ladrón decapitado de la cámara del tesoro del faraón Rampsinito (Historia 2.121-123), relatos de cruel venganza como la del eunuco sobre su castrador (Historia 8.104-106), o narraciones como la del ilícito y corrosivo deseo de Jerjes por la mujer de su hermano (Historia 9.108-113) configuran los «callejones sin salida en el movimiento de la Historia: cómo se traicionan los hombres en pro de las naciones, cómo se enamoran…» de los que habla Ondaatje, y convierten la Historia de Heródoto en una de esas asombrosas obras que hacen que a su alrededor florezcan la pasión por leer y la pasión por contar. Dejemos, pues, estas líneas y acudamos simplemente a Heródoto.


Óscar Martínez




Sobre esta edición


Nota sobre medidas, pesos y monedas


La traducción de la Historia que aquí se presenta es la debida al helenista y filósofo mallorquín Bartolomé Pou (1727-1802). Se trata de la primera traducción de la Historia de Heródoto al español. Esta se publicó en fecha tan tardía como 1846 bajo el título Los nueve libros de la Historia (Madrid, Imprenta de la Sociedad de Operarios del mismo Arte), siendo todavía hoy una de las escasas traducciones accesibles al lector en nuestro idioma (cf. Bibliografía).


Con un dominio absoluto de todos los registros de la lengua griega y española, la versión de Pou recoge de forma excepcional la agilidad, encanto y frescura con los que Heródoto perfila los personajes y narra las situaciones y acontecimientos que aborda en su obra. Con el objeto, no obstante, de actualizar la versión, se han puesto al día términos, giros y expresiones, y se han revisado eventuales lecturas erróneas del texto original y ajustado la transcripción de los nombres de personas y lugares siguiendo los criterios actuales. Las notas y el sumario que precede a cada uno de los libros, han sido elaborados para esta ocasión. Se añade aquí una nota adicional sobre medidas, pesos y monedas.


Longitud y distancia


Codo: 44 cm


Codo real: 52 cm


Dedo: 1,85 cm


Espitama: 2,2 cm


Esqueno: 10,656 km


Estadio: 177,6 m


Orgia: 1,77 m


Palmo: 7,4 cm


Parasanga: 5,940 km


Pie: 29,6 cm


Pletro: 29,6 m


Capacidad


Ánfora: 19,44 l


Artaba: 55,08 l


Cótila: 0,25 l


Medimno: 51,84 l


Quénice: 1,08 l


Peso / moneda


Darico: moneda de oro persa equivalente a 10 estateres de plata


Dracma: 432 g / moneda de plata


Estater: moneda de plata (también acuñable en oro) equivalente a


2 o 4 dracmas


Mina: 4,32 kg / equivalente a 100 dracmas


Talento: 25,92 kg / equivalente a 6000 dracmas


Talento babilonio: 30,24 kg
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Imperio persa en época de Darío.
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Antecedentes y desarrollo de las guerras médicas.
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Proemio


Antecedentes de los enfrentamientos entre griegos y persas (1-5)


Rapto de Ío, Europa, Medea y Helena y expedición de los griegos contra Troya (1-5).


Historia de Creso, rey de Lidia (6-94)


El imperio de los Heraclidas pasa a manos de Giges (7-14). Su descendencia (15-25). Guerra contra Mileto (17-22). Fábula de Arión y el delfín (23-24). Creso y Solón (29-33). Consulta a los oráculos sobre la guerra de Persia (46-55). Creso y Grecia (56-70). Atenas y el tirano Pisístrato (59-64). Esparta y las leyes de Licurgo (65). Creso se alía con Esparta (69-70). Creso cruza el río Halis y ataca Persia (71-78). Ciro sitia y toma Sardes (77-84). Creso, prisionero de los persas, se libra de morir en la pira (85-92). Respuesta del oráculo a sus increpaciones. Costumbres, historia y monumentos de los lidios (93-94).


Historia de Ciro, rey de los persas (95-216)


Origen del imperio de los medos (96-101). Sus ancestros: Deyoces sube al poder; Fraortes (102), Ciaxares (103-106). Nacimiento, abandono e infancia de Ciro (107-122). Reconocimiento y venganza contra Astiages (123-130). Leyes y costumbres de los persas (131-140). Guerra de Ciro contra los jonios, historia de estos y preparativos para resistirle (141-148). Sublevación de los lidios contra Ciro (151-161). Derrota y conquista de los jonios y otros pueblos de Grecia por Harpago (162-171). Ciro somete Asiria: descripción de Babilonia (178-183). Las reinas Semíramis y Nitocris (184-187). Conquista de Babilonia (188-191). Costumbres de los babilonios (192-200). Enfrentamiento con la reina Tomiris y muerte de Ciro en su expedición contra los maságetas (201-214). Sueño de Ciro (209-210). Costumbres de los maságetas (215-216).


La exposición que Heródoto de Halicarnaso va a presentar de su investigación13 se dirige principalmente a que no llegue a desvanecerse con el tiempo la memoria de los hechos de los hombres, ni menos a oscurecer las grandes y maravillosas hazañas, tanto de los griegos como de los bárbaros14. Con este objeto refiere una infinidad de sucesos varios e interesantes, y expone con esmero las causas y motivos de las guerras que se hicieron mutuamente los unos a los otros.


Antecedentes de los enfrentamientos entre griegos y persas


1. La gente más culta de Persia y mejor instruida pretende que los fenicios fueron los autores primitivos de todas las discordias que se suscitaron entre los griegos y las demás naciones. Habiendo aquellos venido del mar Eritreo15 al nuestro, se establecieron en la misma región que hoy ocupan, y se dieron desde luego al comercio en sus largas navegaciones. Cargadas sus naves de géneros propios de Egipto y de Asiria, uno de los muchos y diferentes lugares donde aportaron traficando fue la ciudad de Argos, la principal y más sobresaliente de todas las que tenía entonces aquella región que ahora llamamos Grecia.


Los comerciantes fenicios, desembarcando sus mercancías, las expusieron con orden a la venta. Entre las mujeres que en gran número corrieron a la playa, fue una la joven Ío16, hija de Ínaco, rey de Argos, a la cual dan los persas el mismo nombre que los griegos. Al quinto o sexto día de la llegada de los extranjeros, despachada la mayor parte de los géneros y hallándose las mujeres cercanas a la popa, después de haber comprado cada una lo que más excitaba sus deseos, concibieron y ejecutaron los fenicios el pensamiento de raptarlas. En efecto, exhortándose unos a otros, arremetieron contra todas ellas, y si bien la mayor parte se les pudo escapar, no cupo esta suerte a la princesa, que, arrebatada con otras, fue metida en la nave y llevada a Egipto, para donde se hicieron luego a la vela.


2. Así dicen los persas que Ío fue conducida a Egipto, no como nos lo cuentan los griegos, y que este fue el principio de las agresiones públicas entre asiáticos y europeos, pero después de que ciertos griegos (serían posiblemente los cretenses, puesto que no saben decirnos su nombre), habiendo sitiado a Tiro en las costas de Fenicia, arrebataron a aquel príncipe una hija, por nombre Europa17, pagando a los fenicios la afrenta recibida con otra equivalente.


Añaden también que no satisfechos los griegos con este desafuero, cometieron algunos años después otro semejante; porque, habiendo navegado en una nave larga18 hasta el río Fasis, llegaron a Eea en la Cólquide, donde después de haber conseguido el objeto principal de su viaje, robaron al rey de colcos una hija, llamada Medea. Su padre, por medio de un heraldo que envió a Grecia, pidió, juntamente con la satisfacción del rapto, que le fuese restituida su hija; pero los griegos contestaron que ya que los asiáticos no se la dieron antes por el robo de Ío, tampoco la darían ellos por el de Medea.


3. Refieren además que en la segunda edad que siguió a estos agravios, fue cometido otro igual por Alejandro19, uno de los hijos de Príamo. La fama de los raptos anteriores, que habían quedado impunes, inspiró a aquel joven el capricho de poseer también alguna mujer ilustre robada de la Grecia, creyendo sin duda que no tendría que dar por esta injuria la menor satisfacción. En efecto, robó a Helena, y los griegos acordaron enviar luego embajadores a pedir su restitución y que se les pagase la pena del rapto. Los embajadores declararon la comisión que traían y se les dio por respuesta, echándoles en cara el robo de Medea, que era muy extraño que no habiendo los griegos por su parte satisfecho la injuria anterior, ni restituido la presa, se atreviesen a pretender de nadie la debida satisfacción para sí mismos.


4. Hasta aquí, pues, según los persas, no hubo más hostilidades que las de estos raptos mutuos, siendo los griegos los que tuvieron la culpa de que en lo sucesivo se encendiese la discordia, por haber empezado sus expediciones contra Asia primero que pensasen los persas en hacerlas contra Europa. En su opinión, esto de raptar a las mujeres es a la verdad una cosa que repugna a las reglas de la justicia; pero también es poco conforme a la cultura y civilización el tomar con tanto empeño la venganza por ellas, y por el contrario, el no hacer ningún caso de las arrebatadas, es propio de gente cuerda y política, porque bien claro está que si ellas no lo quisiesen de veras nunca hubieran sido robadas.


Por esta razón, añaden los persas, los pueblos de Asia miraron siempre con mucha frialdad estos raptos femeninos, muy al revés de los griegos, quienes por una mujer lacedemonia juntaron un ejército numerosísimo, y pasando a Asia destruyeron el reino de Príamo; época fatal del odio con que miraron ellos después por enemigo perpetuo al nombre griego. Lo que no tiene duda es que a Asia y a las naciones bárbaras que la pueblan, las miran los persas como cosa propia, reputando a toda Europa, y con mucha particularidad a Grecia, como una región separada de su dominio.


5. Así pasaron las cosas, según refieren los persas, los cuales están persuadidos de que el origen del odio y enemistad para con los griegos les vino de la toma de Troya. Mas por lo que hace al robo de Ío, no están de acuerdo con ellos los fenicios, porque estos niegan haberla conducido a Egipto por vía de rapto, y antes bien pretenden que la joven griega, de resultas de un trato demasiado familiar con el patrón de la nave, como se viese con el tiempo próxima a ser madre, por el rubor que tuvo de revelar a sus padres su debilidad, prefirió voluntariamente partir con los fenicios, a fin de evitar de este modo su pública deshonra.


Sea de esto lo que se quiera, así nos lo cuentan al menos los persas y fenicios, y no me meteré yo a decidir entre ellos, inquiriendo si la cosa pasó de este o de otro modo. Lo que sí haré, puesto que según noticias he indicado ya quién fue el primero que injurió a los griegos, será llevar adelante mi historia, y discurrir del mismo modo por los sucesos de los estados grandes y pequeños, visto que muchos, que antiguamente fueron grandes, han venido después a ser bien pequeños, y que, al contrario, fueron antes pequeños los que se han elevado en nuestros días a la mayor grandeza. Persuadido, pues, de la inestabilidad del poder humano, y de que las cosas de los hombres nunca permanecen constantes en el mismo ser, próspero ni adverso, haré, como digo, mención igualmente de unos estados y de otros, grandes y pequeños.


Historia de Creso, rey de Lidia


6. Creso, de origen lidio e hijo de Aliates, fue tirano20 de aquellas gentes que habitan de esta parte del Halis, que es un río que, corriendo de mediodía a norte y pasando por entre los sirios y paflagonios, va a desembocar en el Ponto que llaman Euxino21. Este Creso fue, a lo que yo alcanzo, el primero entre los bárbaros que conquistó algunos pueblos de los griegos, haciéndolos sus tributarios, y el primero también que se ganó a otros de la misma nación y los tuvo por amigos. Conquistó a los jonios, a los eolios y a los dorios de Asia Menor, y se ganó por amigos a los lacedemonios. Antes de su reinado, los griegos eran todos unos pueblos libres e independientes, puesto que la invasión que los cimerios hicieron anteriormente en Jonia fue tan solo una correría de puro pillaje, sin que se llegasen a apoderar de los puntos fortificados, ni a enseñorearse del país.


7. El imperio que antes era de los Heraclidas22 pasó a la familia de Creso, descendiente de los Mérmnadas, del modo que voy a narrar. Candaules, hijo de Mirso, a quien por eso los griegos dan el nombre de Mírsilo, fue el último soberano de la familia de los Heraclidas que reinó en Sardes, habiendo sido el primero Agrón, hijo de Nino, nieto de Belo y biznieto de Alceo, el hijo de Heracles.


Los que reinaban en el país antes de Agrón eran descendientes de Lido, el hijo de Atis; y por esta causa todo aquel pueblo que primero se llamaba meonio, vino después a llamarse lidio. El que los Heraclidas, descendientes de Heracles y de una esclava de Yárdano, se quedasen con el mando que habían recibido del último sucesor de los descendientes de Lido, no fue sino en virtud y por orden de un oráculo. Los Heraclidas reinaron en aquel pueblo por espacio de quinientos cinco años, con la sucesión de veintidós generaciones, tiempo en que fue siempre pasando la corona de padres a hijos, hasta que por último se ciñeron con ella las sienes de Candaules.


8. Este monarca perdió la corona y la vida por un capricho singular. Enamorado sobremanera de su esposa, y creyendo poseer la mujer más hermosa del mundo, tomó una resolución harto impertinente. Tenía entre sus guardias un privado de toda su confianza llamado Giges, hijo de Dascilo, con quien solía comentar los negocios más serios de Estado. Un día, intencionadamente, se puso a encarecerle y levantar hasta las estrellas la belleza de su mujer, y no pasó mucho tiempo sin que el apasionado Candaules (como que estaba decretada por el cielo su fatal ruina) hablase otra vez a Giges en estos términos: «Veo, amigo, que por más que te lo pondero, no quedas bien persuadido de cuán hermosa es mi mujer, y conozco que entre los hombres se da menos crédito a los oídos que a los ojos. Pues bien, yo haré de modo que ella se presente a tu vista con todas sus gracias al desnudo».


Al oír esto Giges exclamó lleno de sorpresa: «¿Qué propuesta, señor, es esta tan poco cuerda y tan desacertada? ¿Me mandaréis por ventura que ponga los ojos en mi soberana? No, señor; que la mujer que se despoja una vez de su vestido, se despoja con él de su recato y de su honor. Y bien sabéis que entre las leyes que introdujo el decoro público y por las cuales nos debemos conducir, hay una que prescribe que, contento cada uno con lo suyo, no ponga los ojos en lo ajeno. Creo firmemente que la reina es tan perfecta como me la pintáis, la más hermosa del mundo; y yo os pido encarecidamente que no exijáis de mí una cosa tan fuera de razón».


9. Con tales expresiones se resistía Giges, horrorizado de las consecuencias que el asunto pudiera tener; pero Candaules le replicó así: «Anímate, amigo, y de nadie tengas recelo. No imagines que yo trate de probar tu fidelidad y buena correspondencia, ni tampoco temas que mi mujer pueda causarte daño alguno, porque yo lo dispondré todo de manera que ni sospeche haber sido vista por ti. Yo mismo te llevaré al cuarto en que dormimos, te ocultaré detrás de la puerta que estará abierta. No tardará mi mujer en venir a desnudarse, y en una gran silla, que hay inmediata a la puerta, irá poniendo uno por uno sus vestidos, dándote entretanto lugar para que la mires muy despacio y con toda satisfacción. Después de que ella desde su asiento, volviéndote las espaldas, se venga conmigo a la cama, podrás tú escaparte silenciosamente y sin que te vea salir».


10. Viendo, pues, Giges que ya no podía huir de su propósito, se mostró pronto a obedecer. Cuando Candaules juzga que ya es hora de irse a dormir, lleva consigo a Giges a su mismo cuarto, y pronto comparece la reina. Giges, al tiempo que ella entra y cuando va dejando después despaciosamente sus vestidos, la contempla y la admira, hasta que vueltas las espaldas se dirige hacia la cama. Entonces sale fuera, pero no tan a escondidas que ella no le vea. Entendiendo lo ejecutado por su marido, reprime la voz sin mostrarse avergonzada, y hace como que no repara en ello; pero decide desde ese mismo momento vengarse de Candaules, porque no solamente entre los lidios, sino entre casi todos los bárbaros, se tiene por grande infamia el que un hombre se deje ver desnudo, cuanto más una mujer.


11. Entretanto, pues, sin darse por enterada, estuvo toda la noche quieta y sosegada; pero al amanecer del otro día, previniendo a ciertos criados, que sabía eran los más leales y adictos a su persona, hizo llamar a Giges, el cual vino inmediatamente sin la menor sospecha de que la reina hubiese descubierto nada de cuanto la noche anterior había pasado, porque bien a menudo solía presentarse siendo llamado de orden suya. Luego que llegó, le habló de esta manera: «No hay remedio, Giges; es preciso que escojas entre los dos partidos que voy a proponerte, el que más quieras seguir. Una de dos: o me has de tomar por mujer, y apoderarte del imperio de los lidios, dando muerte a Candaules, o será preciso que aquí mismo mueras al momento, no sea que en lo sucesivo le obedezcas ciegamente y vuelvas a contemplar lo que no te es lícito ver. No hay más alternativa que esta; es forzoso que muera quien tal ordenó, o aquel que, violando la majestad y el decoro, puso en mí los ojos estando desnuda».


Atónito, Giges estuvo largo rato sin responder, y luego le suplicó del modo más enérgico que no quisiese obligarle por la fuerza a escoger ninguno de los dos extremos. Pero viendo que era imposible disuadirla, y que se hallaba realmente en el terrible trance, o de dar la muerte por su mano a su señor, o de recibirla él mismo de mano servil, quiso más matar que morir, y le preguntó de nuevo: «Decidme, señora, ya que me obligáis contra toda mi voluntad a dar la muerte a vuestro esposo, ¿cómo podremos matarle?». «¿Cómo? —le responde ella—. En el mismo sitio que me exhibió desnuda ante tus ojos; allí quiero que le sorprendas dormido».


12. Concertados así los dos y llegando la noche, Giges, a quien durante el día no se le perdió nunca de vista, ni se le dio lugar para salir de aquel apuro, obligado sin remedio a matar a Candaules o morir, sigue tras la reina, que le conduce a su aposento, le pone la daga en la mano, y le oculta detrás de la puerta. Saliendo de allí Giges, acomete y mata a Candaules dormido; con lo cual se apodera de su mujer y del reino juntamente23: suceso del que Arquíloco de Paros, poeta contemporáneo, hizo mención en sus trímetros yámbicos.


13. Apoderado así Giges del reino, fue confirmado en su posesión por el oráculo de Delfos. Porque como los lidios, haciendo grandísimo duelo del suceso trágico de Candaules, tomaron las armas para vengarle, se juntaron con ellos en un encuentro los partidarios de Giges, y quedó convenido que si el oráculo declaraba que Giges fuese rey de los lidios, reinase en hora buena, pero si no, que se restituyese el mando a los Heraclidas. El oráculo otorgó a Giges el reino, en el cual se consolidó pacíficamente, si bien no dejó la Pitia24 de añadir que se reservaba a los Heraclidas su satisfacción y venganza, la cual alcanzaría al quinto descendiente de Giges; vaticinio de que ni los lidios ni los mismos reyes después hicieron caso alguno, hasta que con el tiempo se viera realizado.


14. De esta manera, vuelvo a decir, tuvieron los Mérmnadas el cetro que quitaron a los Heraclidas. El nuevo soberano se mostró generoso en los regalos que envió a Delfos; pues fueron muchísimas ofrendas de plata, que consagró en aquel templo con otras de oro, entre las cuales merecen particular atención y memoria seis cráteras de oro macizo del peso de treinta talentos25, que se conservan todavía en el tesoro26 de los corintios.


De todos los bárbaros, que yo sepa, fue Giges el primero que después de Midas, rey de Frigia e hijo de Gordias, dedicó sus ofrendas en el templo de Delfos, habiendo Midas ofrecido antes allí mismo su trono real (pieza verdaderamente bella y digna de ser vista), donde sentado juzgaba en público las causas de sus vasallos, el cual se muestra todavía en el mismo lugar en que están las cráteras de Giges. Todo este oro y plata que ofreció el rey de Lidia es conocido bajo el nombre de las ofrendas «gigadas», aludiendo al de quien las regaló. Apoderado del mando este monarca, hizo una expedición contra Mileto, otra contra Esmirna, y otra contra Colofón, cuya última plaza tomó a viva fuerza. Pero ya que en el largo espacio de treinta y ocho años que duró su reinado no se registró otra hazaña de valor, contentos nosotros con lo que llevamos referido, le dejaremos aquí.


15. Su hijo y sucesor Ardis rindió con las armas Priene, y pasó con sus tropas contra Mileto. Durante su reinado, los cimerios, viéndose arrojar de sus asentamientos por los escitas nómadas, pasaron a Asia Menor, y rindieron con las armas a la ciudad de Sardes, si bien no llegaron a tomar la acrópolis.


16. Después de haber reinado Ardis cuarenta y nueve años, tomó el mando su hijo Sadiates, que lo disfrutó doce, y lo dejó a Aliates. Este hizo la guerra a Ciaxares, uno de los descendientes de Deyoces, y al mismo tiempo a los medos: echó de Asia Menor a los cimerios, tomó Esmirna, colonia de Colofón, y llevó sus armas contra la ciudad de Clazómenas; expedición de la que no salió como quiso, pues tuvo que retirarse con mucha pérdida y descalabro.


17. Sin embargo, nos dejó en su reinado otras hazañas bien dignas de su memoria; porque llevan do adelante la guerra que su padre emprendiera contra los de Mileto, tuvo sitiada la ciudad de un modo particularmente nuevo. Esperaba que tuviesen ya adelantados los frutos en los campos, y entonces hacía marchar su ejército al son de trompetas y flautas de tonos graves y agudos. Llegando al territorio de Mileto, no derribaba los caseríos, ni los quemaba, ni tampoco mandaba quitar las puertas y ventanas. Sus hostilidades únicamente consistían en talar los árboles y las mieses, hecho lo cual se retiraba, porque veía claramente que siendo los milesios dueños del mar, sería tiempo perdido el que emplease en bloquearlos por tierra con sus tropas. Su objeto en perdonar a los caseríos no era otro sino hacer que los milesios, conservando en ellos donde guarecerse, no dejasen de cultivar los campos, y con esto él pudiese coger nuevamente sus frutos.


18. Once años habían durado las hostilidades contra Mileto; seis en tiempo de Sadiates, motor de la guerra, y cinco en el reinado de Aliates, que llevó adelante la empresa con mucho tesón y empeño. Dos veces fueron derrotados los milesios, una en la batalla de Limeneo, lugar de su distrito, y otra en las llanuras del Meandro. Durante la guerra no recibieron auxilio de ninguna otra de las ciudades de la Jonia, sino de los de Quíos, que fueron los únicos que, agradecidos al socorro que habían recibido antes de los milesios en la guerra que tuvieron contra los eritreos, salieron ahora en su ayuda y defensa.


19. Venido el año duodécimo y ardiendo las mieses encendidas por el enemigo, se levantó de repente un recio viento que llevó la llama al templo de Atenea Asesia, el cual quedó en breve reducido a cenizas. Nadie hizo caso por de pronto de este suceso; pero vueltas las tropas a Sardes, cayó enfermo Aliates, y retardándose mucho su curación, resolvió enviar sus emisarios a Delfos, para consultar al oráculo sobre su enfermedad, ora fuese que alguno se lo aconsejase, ora que el mismo creyera conveniente consultar al dios acerca de su mal. Llegados los embajadores a Delfos, les dijo la Pitia que no tenían que esperar respuesta del oráculo, si primero no reedificaban el templo de Atenea que dejaron abrasar en Aseso, comarca de Mileto.


20. Yo sé que pasó de este modo la cosa, por haberla oído de boca de los delfios. Añaden los de Mileto que Periandro, hijo de Cípselo, huésped y amigo íntimo de Trasíbulo, que a la razón era señor de Mileto, tuvo la noticia de la respuesta que acababa de dar la sacerdotisa de Apolo, y por medio de un enviado dio parte de ella a Trasíbulo, para que informado, y valiéndose de la ocasión, viese la manera de tomar alguna medida.


21. Luego que Aliates tuvo noticia de lo acaecido en Delfos, despachó un rey de armas a Mileto, convidando a Trasíbulo y a los milesios con un armisticio por todo el tiempo que él emplease para levantar el templo abrasado. Entretanto, Trasíbulo, prevenido ya de antemano y asegurado de la resolución que quería tomar Aliates, mandó que recogido cuanto trigo había en la ciudad, así el público como el de los particulares, se llevase todo al mercado, y al mismo tiempo ordenó por un bando a los milesios que cuando él les diese la señal, al punto todos ellos, vestidos de gala, celebrasen sus festines y convites con mucho regocijo y algazara.


22. Todo esto lo hacía Trasíbulo con la mira de que el mensajero lidio, viendo por una parte los montones de trigo, y por otra la alegría del pueblo en sus fiestas y banquetes, diese cuenta de todo a Aliates cuando volviese a Sardes, después de cumplida su misión. Así sucedió efectivamente; y Aliates, que suponía a Mileto hundido en la mayor carestía y a los habitantes sumergidos en la última miseria, oyendo de boca de su mensajero todo lo contrario de lo que esperaba, tuvo por acertado concluir la paz con la sola condición de que fuesen las dos naciones amigas y aliadas. Aliates, por un templo quemado, edificó dos en Aseso a la diosa Atenea, y convaleció de su enfermedad. Este fue el curso y el éxito de la guerra que Aliates hizo a Trasíbulo y a los ciudadanos de Mileto.


23. A Periandro, de quien acabo de hacer mención, por haber dado a Trasíbulo el aviso acerca del oráculo, dicen, los corintios y en lo mismo convienen los de Lesbos, que siendo señor de Corintio, le sucedió la más rara y maravillosa aventura: quiero decir la de Arión, natural de Metimna, cuando fue llevado a Ténaro sobre las espaldas de un delfín. Este Arión era uno de los más famosos músicos citaristas de su tiempo, y el primer poeta ditirámbico de que se tenga noticia; pues, él fue quien inventó el ditirambo, y dándole este nombre lo divulgó en Corinto27.


24. La cosa suele contarse así: Arión, habiendo vivido mucho tiempo en la corte al servicio de Periandro, quiso hacer un viaje a Italia y a Sicilia, como efectivamente lo ejecutó por mar; y después de haber juntado allí grandes riquezas, determinó volver a Corinto. Debiendo embarcarse en Tarento, fletó un barco corintio porque de nadie se fiaba tanto como de los hombres de aquella nación. Pero los marineros, estando en alta mar, acordaron echarle al agua, con el fin de apoderarse de sus tesoros. Arión vislumbra la trama, y les pide que se contenten con su fortuna, la cual les cederá muy gustoso con tal de que no le quiten la vida. Los marineros, sordos a sus ruegos, solamente le dieron a escoger entre matarse con sus propias manos, y así lograría ser sepultado después en tierra, o arrojarse inmediatamente al mar. Viéndose Arión reducido a tan estrecho apuro, les pidió por favor le permitieran ataviarse con sus mejores vestidos, y entonar antes de morir una canción sobre la cubierta de la nave, dándoles palabra de matarse por su misma mano luego de haberla concluido. Convinieron en ello los corintios, deseosos de disfrutar un buen rato oyendo cantar al músico más afamado de su tiempo; y con este fin dejaron todos la popa y se vinieron a oírle en medio del barco. Entonces el astuto Arión, adornado maravillosamente y puesto el pie sobre la cubierta con la cítara en la mano, cantó una composición melodiosa, llamada nomo ortio28, y habiéndola concluido, se arrojó de repente al mar. Los marineros, dueños de sus despojos, continuaron su navegación a Corinto, mientras un delfín (según nos cuentan) tomó sobre sus espaldas al célebre cantor y lo condujo a salvo a Ténaro. Apenas puso Arión los pies en tierra, se fue directamente a Corinto, vestido con el mismo traje, y refirió lo que acababa de suceder.


Periandro, que no daba entero crédito al cuento de Arión, aseguró su persona y le tuvo custodiado hasta la llegada de los marineros. Cuando estos llegaron, los hizo compadecer delante de sí, y les preguntó si sabrían darle alguna noticia de Arión. Ellos respondieron que se hallaba perfectamente en Italia, y que le habían dejado sano y bueno en Tarento. Al decir esto, de repente comparece ante ellos Arión, con los mismos adornos con que se había precipitado al mar; por lo que, aturdidos, no acertaron a negar el hecho y quedó demostrada su maldad. Esto es lo que refieren los corintios y lesbios; y en Ténaro hay una estatua de bronce, no muy grande, en la cual es representado Arión bajo la figura de un hombre montado en un delfín.


25. Volviendo a la historia, diré que Aliates dio fin con su muerte a un reinado de cincuenta y seis años, y que fue el segundo de su familia que contribuyó a enriquecer el templo de Delfos; pues en acción de gracias por haber salido de su enfermedad, consagró un vaso de plata con su vasera de hierro colado, obra de Glauco, natural de Quíos (el primero que inventó la soldadura de hierro), y la ofrenda más vistosa de cuantas hay en Delfos.


26. Muerto Aliates, entró a reinar su hijo Creso, a la edad de treinta y un años; tomando las armas, acometió a los de Éfeso, y sucesivamente a los demás griegos. Entonces fue cuando los efesios, viéndose por él sitiados, consagraron su ciudad a Ártemis, atando desde su templo una soga que llegase hasta la muralla, siendo la distancia de unos siete estadios29, pues a la sazón la ciudad vieja, que fue la sitiada, distaba tanto del templo. El monarca lidio hizo después la guerra por su turno a los jonios y a los eolios, valiéndose de diferentes pretextos, algunos bien frívolos, y aprovechando todas las ocasiones de engrandecerse.


27. Conquistados ya los griegos del continente de Asia y obligados a pagarle tributo, formó de nuevo el proyecto de construir una escuadra y atacar a los isleños, sus vecinos. Tenía ya todos los materiales a punto para dar principio a la construcción, cuando llegó a Sardes Biante de Priene, según dicen algunos, o según otros, Pítaco de Mitilene30. Preguntado por Creso si en Grecia había algo de nuevo, respondió que los isleños reclutaban hasta diez mil caballos, resueltos a emprender una expedición contra Sardes. Creyendo Creso que se le decía la verdad sin disfraz alguno: «¡Ojalá —exclamó— que los dioses inspirasen a los isleños el pensamiento de hacer una correría contra mis lidios, superiores por su genio y destreza a cuantos manejan caballos!». «Bien se echa de ver, señor —replicó el sabio— el vivo deseo que os anima de pelear a caballo contra los isleños en tierra firme, y en eso tenéis mucha razón. Pues ¿qué otra cosa pensáis vos que desean los isleños, oyendo que vais a construir esas naves, sino poder atrapar a los lidios en alta mar, y vengar así los agravios que estáis haciendo a los griegos del continente, tratándoles como vasallos y aun como esclavos?». Dicen que el apólogo de aquel sabio pareció a Creso muy ingenioso y cayéndole mucho en gracia la ficción, tomó el consejo de suspender la fábrica de sus naves y de concluir con los jonios de las islas un tratado de amistad.


28. Todas las naciones que moran más acá del río Halis fueron conquistadas por Creso y sometidas a su gobierno, a excepción de los cilicios y de los licios. Su imperio se componía, por consiguiente, de los lidios, frigios, misios, mariandinos, cálibes, paflagonios, tracios tinios y bitinios; como también de los carios, jonios, eolios y panfilios.


29. Como la corte de Sardes se hallase después de tantas conquistas en la mayor opulencia y esplendor, todos los varones sabios que a la sazón vivían en Grecia emprendieron sus viajes para visitarla en el tiempo que más convenía a cada uno. Entre todos ellos el más célebre fue el ateniense Solón31; el cual, después de haber compuesto un código de leyes por orden de sus ciudadanos, so pretexto de navegar y recorrer diversos países, se ausentó de su patria por diez años; pero en realidad fue por no tener que derogar ninguna ley de las que dejaba establecidas, puesto que los atenienses, obligados con los más solemnes juramentos a la observancia de todas las que les había dado Solón, no se consideraban en estado de poder revocar ninguna por sí mismos.


30. Estos motivos y el deseo de contemplar y ver mundo, hicieron que Solón partiese de su patria y fuese a visitar al rey Amasis en Egipto, y al rey Creso en Sardes. Este último le hospedó en su palacio, y al tercer o cuarto día de su llegada dio orden a los cortesanos para que mostrasen al nuevo huésped todas las riquezas y preciosidades que contenía su tesoro. Luego que hubo visto todo, observándolo prolijamente, le dirigió Creso este discurso: «Ateniense, a quien de veras aprecio, y cuyo nombre ilustre tengo bien conocido por la fama de tu sabiduría y ciencia política, y por lo mucho que has visto y observado con la mayor diligencia, respóndeme, caro Solón, a la pregunta que voy a dirigirte: Entre tantos hombres, ¿has visto alguno hasta ahora completamente dichoso?». Creso hacía esta pregunta porque se creía el más afortunado del mundo. Pero Solón, enemigo de la lisonja, y que solamente conocía el lenguaje de la verdad, le respondió: «Sí, señor; he visto a un hombre feliz: Telo el ateniense». Admirado el rey, vuelve a insistir: «¿Y por qué motivos juzgas a Telo el más venturoso de todos?». «Por dos razones, señor —le responde Solón—; la una, porque floreciente su patria, vio prosperar a sus hijos, todos hombres de bien, y crecer a sus nietos en medio de la más risueña perspectiva; y la otra, porque gozando en el mundo de una dicha envidiable, le cupo la muerte más gloriosa, cuando en la batalla de Eleusis, que dieron los atenienses contra los fronterizos, ayudando a los suyos y poniendo en fuga a los enemigos, murió en el lecho del honor con las armas victoriosas en la mano, mereciendo que la patria le distinguiese con una sepultura pública en el mismo sitio en que había muerto».


31. Excitada la curiosidad de Creso por este discurso de Solón, le preguntó nuevamente a quién consideraba después de Telo el segundo entre los felices, no dudando que al menos este lugar le sería adjudicado. Pero Solón le respondió: «A dos argivos, llamados Cleobis y Bitón. Ambos gozaban en su patria unos decentes medios de vida, y eran además hombres robustos y valientes, que habían obtenido coronas en los juegos y fiestas públicas de los atletas. También se refiere de ellos que, como en una fiesta que los argivos hacían a Hera fuese ceremonia legítima el que su madre hubiese de ser llevada al templo en un carro tirado por bueyes, y como estos no hubiesen llegado del campo a la hora precisa, los dos jóvenes, no pudiendo esperar más, pusieron sus cuellos debajo del yugo, y arrastraron el carro en que su madre venía sentada, por espacio de cuarenta y cinco estadios, hasta que llegaron al templo32. Habiendo dado al público que a la fiesta concurría este tierno espectáculo, les sobrevino el término de su carrera del modo más apetecible y más digno de envidia; queriendo mostrar en ellos la divinidad que a los hombres a veces les conviene más morir que vivir. Porque como los ciudadanos de Argos, rodeando a los dos jóvenes celebrasen encarecidamente su resolución, y las ciudadanas llamasen dichosa a la madre que les había dado el ser, ella muy complacida por aquel ejemplo de piedad filial, y muy ufana con los aplausos, pidió a la diosa Juno delante de su estatua que se dignase conceder a sus hijos Cleobis y Bitón, en premio de haberla honrado tanto, la mayor gracia que ningún mortal hubiese jamás recibido. Hecha esta súplica, asistieron los dos al sacrificio y al espléndido banquete, y después se fueron a dormir en el mismo lugar sagrado, donde les cogió un sueño tan profundo que nunca más despertaron de él. Los argivos honraron su memoria y dedicaron sus retratos en Delfos, considerándolos como a unos varones esclarecidos».


32. A estos daba Solón el segundo lugar entre los felices; oyendo lo cual Creso, exclamó conmovido: «¿Conque apreciáis en tan poco, amigo ateniense, la prosperidad que disfruto, que ni siquiera me contáis por feliz al lado de esos hombres vulgares?». «¿Y a mí —replicó Solón— me hacéis esa pregunta; a mí, que sé muy bien cuán envidiosa es la fortuna, y cuán amiga es de trastornar a los hombres? Al cabo de largo tiempo puede suceder fácilmente que uno vea lo que no quisiera, y sufra lo que no temía.


»Supongamos setenta años el término de la vida humana. La suma de sus días será de veinticinco mil doscientos, sin entrar en ella ningún mes intercalar. Pero si uno quiere añadir un mes cada dos años, con la mira de que las estaciones vengan a su debido tiempo, resultarán treinta y cinco meses intercalares, y por ellos mil cincuenta días más. Pues en todos estos días de que constan los setenta años y que ascienden al número de veintiséis mil doscientos cincuenta, no se hallará uno solo que por la identidad de sucesos sea enteramente parecido al otro. La vida del hombre, ¡oh Creso!, es una serie de calamidades. En el día sois un monarca poderoso y rico, a quien obedecen muchos pueblos; pero no me atrevo a daros aún ese nombre que ambicionáis, hasta que no sepa cómo habéis terminado el curso de vuestra vida. Un hombre por ser muy rico no es más feliz que otro que solo cuenta con la subsistencia diaria, si la fortuna no le concede disfrutar hasta el fin de su primera dicha. ¿Y cuántos infelices vemos entre los hombres opulentos, al paso que muchos con un moderado patrimonio gozan de la felicidad?


»El que siendo muy rico es feliz, en dos cosas aventaja solamente al que es feliz, pero no rico. Puede, en primer lugar, satisfacer todos sus antojos; y en segundo, tiene recursos para hacer frente a los contratiempos. Pero el otro le aventaja en muchas cosas; pues además de que su fortuna le preserva de aquellos males, disfruta de buena salud, no sabe qué son trabajos, tiene hijos honrados en quienes se goza y se halla dotado de una hermosa presencia. Si a esto se añade que termine bien su carrera, ved aquí el hombre feliz que buscáis; pero antes que uno llegue al fin, conviene suspender el juicio y no llamarle feliz. Désele entre tanto, si se quiere, el nombre de afortunado.


»Pero es imposible que ningún mortal reúna todos estos bienes; porque así como ningún país produce cuanto necesita, abundando de unas cosas y careciendo de otras, y teniéndose por mejor aquel que da más de su cosecha, del mismo modo no hay hombre alguno que de todo lo bueno se halle provisto; y cualquiera que constantemente hubiese reunido mayor parte de aquellos bienes, si después lograre una muerte plácida y agradable, este, señor, es para mí quien merece con justicia el nombre de dichoso. En suma, es menester contar siempre con el fin; pues hemos visto frecuentemente desmoronarse la fortuna de los hombres a quienes la divinidad había ensalzado».


33. Este discurso, sin mezcla de adulación ni de cortesanos miramientos, desagradó a Creso, el cual despidió a Solón, teniéndole por un ignorante que, sin hacer caso de los bienes presentes, fijaba la felicidad en el término de las cosas.


34. Después de la partida de Solón, la venganza divina se dejó sentir sobre Creso, en castigo, a lo que parece, de su orgullo por haberse creído el más dichoso de los mortales. Durmiendo una noche le asaltó un sueño en que se le presentaron las desgracias que amenazaban a su hijo. De dos que tenía, el uno era sordomudo y lisiado; y el otro, llamado Atis33, el más sobresaliente de los jóvenes de su edad. Este perecería traspasado por una punta de hierro si el sueño se verificaba. Cuando Creso despertó se puso lleno de horror a meditar sobre él, y después hizo casar a su hijo y no volvió a encargarle el mando de sus tropas, a pesar de que antes era el que solía conducir a los lidios al combate; ordenando además que cuantos dardos, lanzas y cuantas armas sirven para la guerra se retirasen de las habitaciones destinadas a los hombres y se llevasen a los cuartos de las mujeres, no fuese que permaneciendo allí colgados pudiese alguna caer sobre su hijo.


35. Mientras Creso disponía las bodas llegó a Sardes un frigio de sangre real, que había tenido la desgracia de ensangrentar sus manos con un homicidio involuntario. Puesto en la presencia del rey, le pidió se dignase purificarle de aquella mancha, lo que ejecutó Creso según los ritos del país, que en esta clase de expansiones son muy parecidos a los de Grecia. Concluida la ceremonia y deseoso de saber quién era y de dónde venía, le habló así: «¿Quién eres, desgraciado?, ¿de qué parte de Frigia vienes?, y ¿a qué hombre o mujer has quitado la vida?». «Soy —respondió el extranjero— hijo de Gordias y nieto de Midas: me llamo Adrasto; maté sin querer a un hermano mío, y arrojado de la casa paterna, falto de todo auxilio, vengo a refugiarme en la vuestra». «Bien venido seas —le dijo Creso—, pues eres de una familia amiga, y aquí nada te faltará. Sufre la calamidad con buen ánimo, y te será más llevadera». Adrasto se quedó hospedado en el palacio de Creso.


36. Por el mismo tiempo un jabalí enorme del monte Olimpo devastaba los campos de los misios; los cuales, tratando de perseguirle en vez de causarle daño, lo recibían de él nuevamente. Por último, enviaron sus emisarios a Creso, rogándole que les diese al príncipe, su hijo, con algunos muchachos escogidos y perros de caza para matar aquella fiera. Creso, renovando la memoria del sueño, les respondió: «Con mi hijo no contéis, porque es novio y no quiero distraerle de los cuidados que ahora le ocupan; os daré, sí, todos mis cazadores con sus perros, encargándoles hagan con vosotros los mayores esfuerzos para ahuyentar de vuestro país el formidable jabalí».


37. Poco satisfechos quedaron los misios con esta respuesta, cuando llegó el hijo de Creso, e informado de todo, habló a su padre en estos términos: «En otro tiempo, padre mío, la guerra y la caza me presentaban honrosas ocasiones donde acreditar mi valor; pero ahora me tenéis separado de ambos ejercicios, sin haber dado yo muestras de flojedad ni de cobardía. ¿Con qué cara me dejaré ver en la corte de aquí en adelante al ir y volver del foro y de las concurrencias públicas? ¿En qué concepto me tendrán los ciudadanos? ¿Qué pensará de mí la esposa con quien acabo de unir mi destino? Permitidme, pues, que asista a la caza proyectada, o decidme por qué razón no me conviene ir a ella».


38. «Yo, hijo mío —respondió Creso—, no he tomado estas medidas por haber visto en ti cobardía, ni otra cosa que pudiese desagradarme. Un sueño me anuncia que morirás en breve traspasado por una punta de hierro. Por esto aceleré tus bodas, y no te permito ahora ir a la caza por ver si logro, mientras viva, liberarte de aquel funesto presagio. No tengo más hijo que tú, pues el otro, sordomudo y lisiado, es como si no lo tuviera».


39. «Es justo —replicó el joven— que manifestéis vuestro temor, así como la custodia en que me habéis tenido después de un sueño tan aciago; mas, permitidme, señor, que os interprete la visión, ya que parece no la habéis comprendido. Si me amenaza una punta de hierro, ¿qué puedo temer de los dientes y garras de un jabalí? Y puesto que no vamos a lidiar con hombres, no pongáis obstáculo a mi marcha».


40. «Veo —dijo Creso— que me aventajas en la inteligencia de los sueños. Convencido de tus razones, mudo de dictamen y te doy permiso para que vayas de caza».


41. En seguida llamó a Adrasto, y le dijo: «No pretendo, amigo mío, echarte en cara tu desventura; bien sé que no eres ingrato. Te recuerdo solamente que me debes tu expiación, y que hospedado en mi palacio te preveo de cuanto necesitas. Ahora en cambio exijo de ti que te encargues de la custodia de mi hijo en esta cacería, no sea que en el camino salgan ladrones a dañaros. A ti, además, te conviene una expedición en que podrás acreditar el valor heredado de tus mayores y la fuerza de tu brazo».


42. «Nunca, señor —respondió Adrasto—, entraría de buen grado en esta que pudiendo llamarse partida de diversión desdice del miserable estado en que me veo, y por eso heme abstenido hasta de frecuentar la sociedad de los jóvenes afortunados; pero agradecido a vuestros beneficios, y debiendo corresponder a ellos, estoy pronto a ejecutar lo que me mandáis, y tened la seguridad que desempeñaré con todo esmero la custodia de vuestro hijo, para que torne sano y salvo a vuestra casa».


43. Dichas estas palabras, parten los jóvenes, acompañados de una tropa escogida y provista de perros de caza. Llegados al monte Olimpo, buscan la fiera, la levantan y rodean, y disparan contra ella una lluvia de dardos. En medio de la confusión, quiere la fortuna ciega que el huésped purificado por Creso de su homicidio, el desgraciado Adrasto, disparando un dardo contra el jabalí, en vez de dar en la fiera, dé en el hijo mismo de su bienhechor, en el príncipe infeliz que, traspasado con aquella punta, cumple muriendo la predicción del sueño de su padre. Al momento despachan un correo para Creso con la nueva de lo acaecido, el cual, llegado a Sardes, dale cuenta del choque y de la infausta muerte de su hijo.


44. Se turba Creso al oír la noticia, y se lamenta particularmente de que haya sido el matador de su hijo aquel cuyo homicidio había él expiado. En el arrebato de su dolor invoca al dios de la expiación, al de la hospitalidad, al que preside a las íntimas amistades, nombrando con estos títulos a Zeus, y poniéndolo por testigo de la paga atroz que recibe de aquel cuyas manos ensangrentadas ha purificado, a quien ha recibido como huésped bajo su mismo techo, y que escogido para compañero y custodio de su hijo, se había mostrado su mayor enemigo.


45. Después de estos lamentos llegan los lidios con el cadáver, y detrás el matador, el cual, puesto delante de Creso, le insta con las manos extendidas para que le sacrifique sobre el cuerpo de su hijo, renovando la memoria de su primera desventura, y diciendo que ya no debe vivir, después de haber dado muerte a su mismo expiador. Pero Creso, a pesar del sentimiento y del luto doméstico que le aflige, se compadece de Adrasto y le habla en estos términos: «Ya tengo, amigo, toda la venganza y desagravio que pudiera desear, en el hecho de ofrecerte a morir tú mismo. Pero, ¡ah!, no es tuya la culpa, sino del destino, y quizá de la deidad misma que me pronosticó en el sueño lo que había de suceder».


Creso hizo los funerales de su hijo con la pompa correspondiente; y el infeliz hijo de Gordias y nieto de Midas, el homicida involuntario de su hermano y del hijo de su expiador, el fugitivo Adrasto, cuando vio quieto y solitario el lugar del sepulcro, condenándose a sí mismo por el más desdichado de los hombres, se degolló sobre el túmulo con sus propias manos.


46. Creso, privado de su hijo, se cubrió de luto por dos años, al cabo de los cuales, reflexionando que el imperio de Astiages, hijo de Ciaxares, había sido destruido por Ciro34, hijo de Cambises, y que el poder de los persas iba creciendo de día en día, suspendió su llanto y se puso a meditar sobre los medios de abatir la dominación persa, antes que llegara a la mayor grandeza. Con esta idea quiso hacer prueba de la verdad de los oráculos, tanto de la Grecia como de Libia, y despachó diferentes comisionados a Delfos, a Abas, lugar de la Fócide, y a Dodona, como también a los oráculos de Anfiarao y de Trofonio, y al que hay de los Bránquidas, en el territorio de Mileto. Estas fueron los oráculos que consultó en la Grecia, y asimismo envió sus emisarios al templo de Amón en Libia35. Su objeto era explorar lo que cada oráculo respondía, y si los hallaba conformes, consultarles después si emprendería la guerra contra los persas.


47. Antes de marchar dio a sus emisarios estas instrucciones: que llevasen bien la cuenta de los días, empezando desde el primero que saliesen de Sardes; que al centésimo consultasen el oráculo en estos términos: «¿En qué cosa se está ocupando en este momento el rey de los lidios, Creso, hijo de Aliates?», y que tomándolas por escrito, le trajesen la respuesta de cada oráculo. Nadie refiere lo que los demás oráculos respondieron; pero en Delfos, luego que los lidios entraron en el templo e hicieron la pregunta que se les había mandado, respondió la Pitia con estos versos:


Sé del mar la medida, y de su arena


El número contar. No hay sordo alguno


A quien no entienda; y oigo al que no habla.


Percibo la fragancia que despide


La tortuga cocida en la vasija


De bronce, con la carne de cordero,


Teniendo bronce abajo, y bronce arriba.


48. Los lidios, tomando estos versos de la boca profética de la Pitia, los pusieron por escrito, y se volvieron con ellos a Sardes. Llegaban entre tanto las respuestas de los otros oráculos, ninguna de las cuales satisfizo a Creso. Pero cuando halló la de Delfos, la recibió con veneración, persuadido de que allí solo residía un verdadero numen, pues ningún otro sino él había dado con la verdad. El caso era que llegado el día prescrito a los emisarios para la consulta de los dioses ideó Creso una ocupación que fuese difícil de adivinar, y partiendo en varios pedazos una tortuga y un cordero, se puso a cocerlos en una vasija de bronce, tapándola con una cobertura del mismo metal.


49. Esta ocupación era conforme a la respuesta de Delfos. La que dio el oráculo de Anfiarao a los lidios que le consultaron sin faltar a ninguna de las ceremonias usadas en aquel templo, no puedo decir cuál fuera; y solo se refiere que por ella quedó persuadido Creso de que también aquel oráculo gozaba del don de la profecía.


50. Después de esto procuró Creso ganarse el favor de la deidad que reside en Delfos, a fuerza de grandes sacrificios, pues por una parte subieron hasta el número de tres mil las víctimas escogidas que allí ofreció, y por otra mandó levantar una gran pira de lechos dorados y plateados, de copas de oro, de vestidos y túnicas de púrpura, y después la pegó fuego; ordenando también a todos los lidios que cada uno se esmerase en sus sacrificios cuanto le fuera posible. Hecho esto, mandó derretir una gran cantidad de oro y fundir con ella unos como medios lingotes, de los cuales los más largos eran de seis palmos, y los más cortos de tres, teniendo de grueso un palmo36. Todos componían el número de ciento diecisiete. Entre ellos había cuatro de oro acrisolado, que pesaba cada uno dos talentos y medio; los demás lingotes de oro blanquecino eran del peso de dos talentos. Labró también de oro refinado la efigie de un león, del peso de diez talentos. Este león que al principio se hallaba erigido sobre los lingotes, cayó de su base cuando se quemó el templo de Delfos37, al


presente se halla en el tesoro de los corintios, pero con solo el peso de seis talentos y medio, habiendo mermado tres y medio, que el incendio consumió.


51. Fabricados estos dones, envió Creso juntamente con ellos otros regalos, que consistían en dos grandes cráteras, la una de oro y la otra de plata. La de oro estaba a mano derecha, al entrar en el templo, y la de plata a la izquierda; si bien ambas, después de abrasado el templo, mudaron también de lugar; pues la de oro, que pesa ocho talentos y medio y doce minas38 más, se guarda en el tesoro de los clazomenios; y la de plata en un ángulo del portal a la entrada del templo; la cual tiene de cabida seiscientas ánforas39, y en ella beben los de Delfos el vino en la fiesta de la Teofanía40. Dicen ser obra de Teodoro de Samos y lo creo así; pues no me parece por su mérito pieza de artífice común. Envió asimismo cuatro tinajas de plata, depositadas actualmente en el tesoro de los de Corinto; y consagró también dos aguamaniles, uno de oro y otro de plata. En el último se ve grabada esta inscripción: «Don de los lacedemonios»; los cuales dicen ser suya la dádiva; pero lo dicen sin razón, siendo una de las ofrendas de Creso. La verdad es que cierto sujeto de Delfos, cuyo nombre conozco, aunque no le manifestaré, le puso aquella inscripción, queriéndose congraciar con los lacedemonios. El niño por cuya mano sale el agua sí que es don de los lacedemonios, no siéndolo ninguno de los dos aguamaniles. Muchas otras dádivas envió Creso que nada tenía de particular, entre ellas ciertos globos de plata fundida, y una estatua de oro de una mujer, alta tres codos, que dicen los delfios ser la panadera de Creso. Ofreció también el collar de oro y los cinturones de su mujer.


52. Informado Creso del valor de Anfiarao y de su desastroso fin41, le ofreció un escudo todo él de oro puro, y juntamente una lanza de oro macizo, con el asta del mismo metal. Ambas ofrendas se conservan hoy en Tebas, guardadas en el templo de Apolo Ismenio.


53. Los lidios encargados de llevar a los templos estos dones recibieron orden de Creso para hacer a los oráculos la siguiente pregunta: «Creso, monarca de los lidios y de otras naciones, bien seguro de que son solos vuestros oráculos los que hay en el mundo verídicos, os ofrece estas dádivas, debidas a vuestra divinidad y numen profético, y os pregunta de nuevo si será bueno emprender la guerra contra los persas, y juntar para ello algún ejército confederado». Ambos oráculos convinieron en una misma respuesta, que fue la de pronosticar a Creso que si movía sus tropas contra los persas, acabaría con un gran imperio; y le aconsejaron que, informando primero de cuál pueblo entre los griegos fuese el más poderoso, hiciese con él un tratado de alianza.


54. Sobremanera contento Creso con la respuesta, y envanecido con la esperanza de arruinar el imperio de Ciro, envió nuevos emisarios a la ciudad de Delfos, y averiguado el número de sus moradores, regaló a cada uno dos estateres42 de oro. A cambio los delfios dieron a Creso y a los lidios la prerrogativa en las consultas, la presidencia de las reuniones, la inmunidad en las aduanas y el derecho perpetuo de ciudadanía a cualquier lidio que quisiera ser su conciudadano.


55. Por tercera vez consultó Creso al oráculo, al hallarse bien persuadido de su veracidad. La pregunta estaba reducida a saber si sería largo su reinado, a la cual respondió la Pitia de este modo:


Cuando el rey de los medos fuere un mulo


Huye entonces al Hermo pedregoso,


¡Oh lidio delicado!; y no te quedes


A mostrarte cobarde y sin vergüenza.


56. Cuando estos versos llegaron a noticia de Creso, se alegró más con ellos que con los otros, persuadido de que nunca reinaría como un hombre entre los medos un mulo, y que por lo mismo ni él ni sus descendientes dejarían jamás de mantenerse en el trono. Pasó después a averiguar con mucho esmero quiénes de entre los griegos fuesen los más poderosos, a fin de hacerlos sus amigos, y por los informes halló que sobresalían particularmente los lacedemonios y los atenienses, aquellos entre los dorios y estos entre los jonios.


Aquí debo prevenir que antiguamente dos eran las naciones más distinguidas en aquella región: la pelásgica43 y la helénica; de las cuales la una jamás salió de su tierra y la otra cambió de asiento muy a menudo. En tiempo de su rey Deucalión habitaba en la Ptiótide, y en tiempo de Doro, el hijo de Helén, ocupaba la región Histieótide, que se levantaba al pie de los montes de Osa y Olimpo. Arrojados después por los cadmeos de la Histieótide, establecieron su morada en Pindo, y se llamó con el nombre de macedno. Desde allí pasó a la Driópide, y viniendo por fin al Peloponeso, se llamó la gente doria.


57. Nada puedo determinar positivamente sobre la lengua que hablaban los pelasgos. Con todo, nos podemos regir por ciertas conjeturas tomadas de los pelasgos que todavía existen: primero, de los que habitan la ciudad de Crestona, situada sobre los tirrenos44 (los cuales antiguamente fueron vecinos de los que ahora llamamos dorios y moraban entonces en la región que al presente se llama la Tesaliótide); segundo, de los pelasgos, que en el Helesponto fundaron Placia y Escílaca (los cuales fueron antes vecinos de los atenienses); tercero, de los que se encuentran en muchas ciudades pequeñas, bien que hayan mudado su antiguo nombre de pelasgos. Por las conjeturas que nos dan todos estos pueblos, podremos decir que los pelasgos debían hablar algún lenguaje bárbaro, y que la gente ática, siendo pelasga, al incorporarse con los helenos, debió de aprender la lengua de estos, abandonando la suya propia. Lo cierto es que ni los de Crestona ni los de Placia (ciudades que hablan entre sí una misma lengua), distinta de aquellos pueblos que son ahora sus vecinos; de donde se infiere que conservan el carácter mismo de la lengua que consigo trajeron cuando se fugaron de aquellas regiones.


58. Por el contrario, la nación helénica, a mi parecer, habló siempre desde su origen el mismo idioma. Débil y separada de la pelásgica, empezó a crecer poco a poco y vino a formar un gran cuerpo, compuesto de muchas gentes, mayormente cuando se le fueron allegando y uniendo en gran número otras naciones bárbaras, y de aquí dimanó, según yo imagino, que la nación de los pelasgos, que era una de las bárbaras, nunca pudiese hacer grandes progresos.


59. De esas dos naciones oía decir Creso que el Ática se hallaba oprimida por Pisístrato, que a la sazón era tirano de los atenienses. A su padre, Hipócrates, asistiendo a los Juegos Olímpicos, le sucedió un gran prodigio, y fue que las calderas que tenía ya prevenidas para un sacrificio, llenas de agua y de carne, sin que las tocase el fuego, se pusieron a hervir de repente hasta derramarse. El lacedemonio Quilón, que presenció aquel portento, aconsejó dos cosas a Hipócrates: la primera que nunca se casase con una mujer que pudiese darle sucesión; y la segunda, que si estaba casado, se divorciase luego y renunciara al hijo que ya hubiese tenido.


Por no haber seguido estos consejos le nació después Pisístrato, el cual, aspirando a la tiranía y viendo que los atenienses del litoral, capitaneados por Megacles, hijo de Alcmeón, se había levantado contra los habitantes de los campos, conducido por Licurgo, el hijo de Aristolaides, formó un tercer partido bajo el pretexto de defender a los atenienses de las montañas, y para salir con su intento urdió la trama de este modo. Se hizo herir a sí mismo y a los mulos de su carromato, y se fue hacia la plaza como quien huía de sus enemigos, fingiendo que le habían querido matar en el camino de su casa. Llegado a la plaza, pidió al pueblo que pues él antes se había distinguido mucho en su defensa, ya cuando general contra los megarenses, ya en la toma de Nisea, y con otras grandes empresas y servicios, tuviesen a bien concederle alguna guardia para la seguridad de su persona. Engañado el pueblo con tal artificio, le dio ciertos hombres escogidos que le escoltasen y siguiesen, los cuales estaban armados no de lanzas, sino de clavas. Auxiliado por estas, se apoderó Pisístrato de la ciudadela de Atenas, y por este medio llegó a hacerse dueño de los atenienses; pero sin alterar el orden de los magistrados ni mudar las leyes, contribuyó mucho y bien al adorno de la ciudad, gobernando bajo el plan antiguo.


60. Poco tiempo después, unidos entre sí los partidos de Megacles y los de Licurgo, lograron quitar el mando a Pisístrato y echarle de Atenas. No bien los dos partidos acabaron de expulsarle, cuando volvieron de nuevo a la discordia y sedición entre sí mismos. Megacles, que se vio sitiado por sus enemigos, despachó un mensajero a Pisístrato, ofreciéndole que si tomaba a su hija por mujer, le daría en dote el mando absoluto. Admitida la proposición y otorgadas las condiciones, discurrieron para la vuelta de Pisístrato el artificio más grosero que en mi opinión pudiera imaginarse, mayormente si se observa que los griegos eran tenidos ya de muy antiguo por más astutos que los bárbaros y menos expuestos a dejarse deslumbrar de tales necedades y que se trataba de engañar a los atenienses, reputados por los más sabios y perspicaces de todos los griegos.


En el demo de Peania había una mujer hermosa llamada Fía, con la estatura de cuatro codos menos tres dedos45. Armada completamente, y vestida con un traje que la hiciese parecer mucho más bella y majestuosa, la colocaron en una carroza y la condujeron a la ciudad, enviando delante sus heraldos, los cuales cumplieron bien con su encargo, y hablaron al pueblo en esta forma: «Recibid, ¡oh atenienses!, de buena voluntad a Pisístrato, a quien la misma diosa Atenea restituye a su acrópolis, haciendo con él una demostración nunca usada con otro mortal». Esto iban gritando por todas partes, de suerte que muy en breve se extendió la fama del hecho por la ciudad y la comarca; y los que se hallaban en la ciudad, creyendo ver en aquella mujer a la diosa misma, la dirigieron sus votos y recibieron a Pisístrato.


61. Recobrada de este modo la tiranía y cumpliendo lo pactado, tomó Pisístrato por mujer a la hija de Megacles. Ya entonces tenía hijos crecidos, y no queriendo aumentar su número, con motivo de la creencia según la cual todos los Alcmeónidas eran considerados como una raza impía46, nunca se unió a su nueva esposa en la forma debida y regular. Si bien ella al principio tuvo la cosa oculta, después la descubrió a su madre y esta a su marido. Megacles lo llevó muy a mal, viendo que así le deshonraba Pisístrato, y por resentimiento se reconcilió de nuevo con los amotinados. Entre tanto, Pisístrato, informado de todo, abandonó el país y se fue a Eretria, donde, consultando con su hijo, le pareció bien el dictamen de Hipias sobre recuperar el mando, y al efecto trataron de recoger donativos de las ciudades que les eran más adictas, entre las cuales sobresalió la de los tebanos por su generosidad. Pasado algún tiempo, quedó todo preparado para el éxito de la empresa, así porque los argivos, gente asalariada para la guerra, habían ya concurrido del Peloponeso, como porque un cierto Lígdamis, natural de Naxos, habiéndoseles reunidos voluntariamente con hombres y dinero, los animaba sobremanera a la expedición.


62. Partiendo por fin de Eretria, volvieron al Ática once años después de su salida, y se apoderaron primeramente de Maratón. Atrincherados en aquel punto, se les iban reuniendo no solamente los partidarios que tenían en la ciudad, sino también otros de diferentes distritos y a quienes acomodaba más el dominio de un señor que la libertad del pueblo. Su ejército se aumentaba con la gente que acudía; pero los atenienses que moraban en la misma Atenas miraron la cosa con indiferencia todo el tiempo que gastó Pisístrato en recoger dinero, y cuando después ocupó a Maratón, hasta que sabiendo que marchaba contra la ciudad, salieron por fin a hacerle frente. Los dos ejércitos caminaban a encontrarse, y llegando al templo de Atenea Palénide, hicieron alto uno enfrente del otro. Entonces fue cuando Anfílito, el célebre adivino de Acarnania, llevado por su inspiración, se presentó a Pisístrato y le vaticinó de este modo:


Echado el lance está, la red tendida;


los atunes de noche se presentan


al resplandor de la callada luna.


63. Pisístrato comprendió el vaticinio, y diciendo que lo recibía con veneración, puso en movimiento a sus tropas. Muchos de los atenienses que habían salido de la ciudad, acababan entonces de comer; unos se entretenían jugando a los dados, y otros reposaban, por lo cual, cayendo de repente sobre ellos las tropas de Pisístrato, se vieron obligados a huir. Para que se mantuviesen dispersos, discurrió Pisístrato el ardid de enviar unos muchachos a caballo, que alcanzando a los fugitivos, los exhortasen de su parte a que tuviesen buen camino y se retirase cada uno a su casa.


64. Así lo hicieron los atenienses y logró Pisístrato apoderarse de Atenas por tercera vez. Dueño de la ciudad, procuró arriesgarse en el mando con mayor número de tropas auxiliares y con el aumento de las rentas públicas, tanto recogidas en el país mismo como venidas del río Estrimón. Con el mismo fin tomó en rehenes a los hijos de los atenienses que, sin entregarse luego a la fuga, le habían hecho frente, y los depositó en la isla de Naxos, de la cual se había apoderado con las armas y cuyo gobierno había confiado a Lígdamis. Ya, obedeciendo a los oráculos, había purificado antes la isla de Delos, mandando desenterrar todos los cadáveres que estaban sepultados en todo el distrito que desde el templo se podía alcanzar con la vista, haciéndoles enterrar en los demás lugares de la isla. Pisístrato, pues, tenía bajo su dominio a los atenienses, de los cuales algunos habían muerto en la guerra y otros, en compañía de los Alcmeónidas, se habían ausentado de su patria.


65. Este era el estado en que supo Creso que entonces se hallaban los atenienses. De los lacedemonios averiguó que, libres ya de sus anteriores apuros, habían recobrado la superioridad en la guerra contra los de Tegea. Porque el reinado de Leonte y Hegesicles, a pesar de que los lacedemonios habían salido bien en otras guerras, sin embargo, en la que sostenían contra los de Tegea habían sufrido grandes reveses.


Estos mismos lacedemonios se gobernaban en la antigüedad por las peores leyes de toda la Grecia, tanto en su administración interior como en sus relaciones con los extranjeros, con quienes eran insociables. Pero tuvieron la dicha de mudar sus instituciones por medio de Licurgo47, el hombre más acreditado de todos los espartiatas, a quien, cuando fue a Delfos para consultar el oráculo, al punto mismo de entrar en el templo le dijo la Pitia:


A mi templo tú vienes, ¡oh Licurgo!,


De Zeus amado y de los otros dioses


que habitan los palacios del Olimpo.


Dudo llamarte dios u hombre llamarte,


Y en la perplejidad en que me veo,


Como dios, ¡oh Licurgo!, te saludo.


También afirman algunos que la Pitia le enseñó los buenos reglamentos de que ahora usan los espartiatas, aunque los lacedemonios dicen que siendo tutor de su sobrino Leóbotes, rey de los espartanos, los trajo de Creta. En efecto, apenas se encargó de la tutela, cuando mudó enteramente la legislación, y tomó las precauciones necesarias para su observancia. Después ordenó la disciplina militar, estableciendo las enomotías, triécadas y sisitías, y últimamente instituyó los éforos y los gerontes48.


66. De este modo lograron los lacedemonios el mejor orden en sus leyes y gobierno, y lo debieron a Licurgo, a quien tienen en la mayor veneración, habiéndole consagrado un templo después de sus días. Establecidos en un país excelente y contando con una población numerosa, hicieron muy en breve grandes progresos, con lo cual, no pudiendo ya gozar en paz de su misma prosperidad y teniéndose por mejores y más valientes que los arcadios, consultaron en Delfos acerca de la conquista de toda la Arcadia, a cuya consulta respondió así la Pitia:


¿La Arcadia pides? Esto es demasiado.


Concederla no puedo, porque en ella,


De la dura bellota alimentados,


Muchos existen que vedarlo intenten.


Yo nada te la envidio: en lugar suyo


Pues pisar el suelo de Tegea


Y con soga medir su hermoso campo.


Después que los lacedemonios oyeron la respuesta, sin meterse con los demás arcadios, emprendieron su expedición los de Tegea, y engañados con aquel oráculo doble y ambiguo, se apercibieron de grilletes y sogas, como si en efecto hubiesen de esclavizar a sus contrarios. Pero sucediéndoles al revés; porque perdida la batalla, los que de ellos quedaron cautivos, atados con las mismas prisiones de que venían provistos, fueron destinados a labrar los campos del enemigo. Los grilletes que sirvieron entonces para los lacedemonios se conservan aún en Tegea, colgados alrededor del templo de Atenea Alea.


67. Al principio de la guerra los lacedemonios pelearon siempre con desgracia; pero en tiempo de Creso, y siendo reyes de Esparta Anaxandrides y Aristón, adquirieron la superioridad del modo siguiente: aburridos de su mala suerte, enviaron emisarios a Delfos para saber a qué dios debían de aplacar, con el fin de hacerse superiores a sus enemigos los de Tegea. El oráculo respondió que lo lograrían con tal que recobrasen los huesos de Orestes, el hijo de Agamenón. Pero como no pudieron encontrar la urna en que estaban depositados, acudieron de nuevo al templo, pidiendo se les manifestase el lugar donde el héroe yacía. La Pitia respondió a los enviados en estos términos:


En un llano de Arcadia está Tegea.


Allí dos vientos soplan impelidos


Por una fuerza poderosa, y luego


Hay golpe y contragolpe, y la dureza


De los cuerpos se hieren mutuamente.


Allí del alma tierra en las entrañas


Encontrarás de Agamenón al hijo;


Llevárosle contigo, si a Tegea


Con la victoria dominar pretendes.


Oída esta respuesta, continuaron los lacedemonios en sus pesquisas sin poder hacer el descubrimiento que deseaban, hasta tanto que Licas, uno de aquellos espartiatas a quienes llamaban benefactores, dio casualmente con la urna. Se llaman benefactores aquellos cinco soldados que, siendo los más veteranos de entre los de a caballo, cumplido su tiempo salen del servicio; si bien el primer año de su salida, para que no se entorpezcan con la ociosidad, se les envía de un lugar a otro, unos acá y otros allá.


68. Licas, pues, siendo uno de los beneméritos, favorecido de la fortuna y de su buen discurso, descubrió lo que se deseaba. Como los dos pueblos estuviesen en comunicación con motivo de las treguas, se hallaba Licas en una fragua del territorio de Tegea, viendo lleno de admiración la maniobra de machacar a golpe el hierro. Al mirarle tan pasmado, suspendió el herrero su trabajo, y le dijo: «A fe mía, amigo laconio, que si hubieses visto lo que yo, otra fuera tu admiración a la que ahora muestras al vernos trabajar en el hierro; porque has de saber que, cavando en el corral con el objeto de abrir un pozo, tropecé con un ataúd de siete codos de largo49; y como nunca había creído que los hombres antiguamente fuesen mayores de lo que somos ahora, tuve la curiosidad de abrir la caja, y encontré un cadáver tan grande como ella misma. Lo medí y lo volví a cubrir». Oyendo Licas esta relación, se puso a pensar que tal vez pudiese ser aquel muerto el Orestes de quien hablaba el oráculo, conjeturando que los dos fuelles del herrero serían los dos vientos; el yunque y el martillo el golpe y el contragolpe; y en la maniobra de batir el hierro se figuraba descubrir el mutuo choque de los cuerpos duros. Revolviendo estas ideas en su mente se volvió a Esparta, y dio cuenta de todo a sus conciudadanos, los cuales, concertando contra él una calumnia, le acusaron y condenaron al destierro. Refugiándose en Tegea el desterrado voluntario, y dando razón al herrero de su desventura, le quiso tomar en arriendo aquel corral, y si bien le resultó difícil, al cabo le supo persuadir, y estableció allí su casa. Con esta ocasión descubrió cavando el sepulcro, recogió los huesos, y se fue con ellos a Esparta. Desde aquel tiempo, siempre que vinieron a las manos las dos ciudades, quedaron victoriosos los lacedemonios, por quienes ya había sido conquistada una gran parte del Peloponeso.


69. Informado Creso de todas estas cosas, envió a Esparta sus embajadores, llenos de regalos y bien instruidos de cuanto debían decir para negociar una alianza. Una vez allí, se explicaron en estos términos: «Creso, rey de los lidios y de otras naciones, prevenido por el dios que habita en Delfos de cuánto le importa contraer amistad con el pueblo griego, y bien informado de que vosotros, ¡oh lacedemonios!, sois los primeros y principales de toda Grecia, acude a vosotros, queriendo, de acuerdo con el oráculo, ser vuestro amigo y aliado, de buena fe y sin dolo alguno». Esta fue la propuesta de Creso por medio de sus enviados. Los lacedemonios, que ya tenían noticia de la respuesta del oráculo, muy complacidos con la venida de los lidios, formaron con solemne juramento el tratado de paz y alianza con Creso, a quien ya estaban obligados por algunos beneficios que de él antes habían recibido. Porque, habiendo enviado a Sardes a comprar el oro que necesitaban para fabricar la estatua de Apolo, que hoy está colocada en Tórnax de Laconia, Creso no quiso tomarles dinero alguno, y les dio el oro de regalo.


70. Por este motivo, y por la distinción que con ellos usaba Creso, anteponiéndolos a los demás griegos, aceptaron gustosos los lacedemonios la alianza propuesta; y queriendo mostrarse agradecidos, mandaron trabajar, con el objeto de regalársela a Creso, una crátera de bronce que podía contener trescientas ánforas50; estaba adornada por fuera hasta el borde con la escultura de una porción de animalitos. Esta crátera no llegó a Sardes, refiriéndose de dos maneras el extravío que padeció en el camino. Los lacedemonios dicen que, habiendo llegado cerca de Samos, conocedores del presente, aquellos isleños salieron con sus naves y la robaron. Pero los samios cuentan que, navegando muy despacio los lacedemonios encargados de conducirla, y oyendo en el viaje que Sardes, juntamente con Creso, habían caído en poder del enemigo, la vendieron ellos mismos en Samos a unos particulares, quienes la dedicaron en el templo de Hera; y que tal vez los lacedemonios a su vuelta dirían que los samios se la habían quitado violentamente.


71. Entre tanto, Creso, deslumbrado con el oráculo y creyendo acabar en breve con Ciro y con el imperio de los persas, preparaba una expedición contra Capadocia. Al mismo tiempo, cierto lidio llamado Sándanis, respetado ya por su sabiduría y circunspección, y célebre después entre los lidios por el consejo que dio a Creso, le habló de esta manera: «Veo, señor, que preparáis una expedición contra unos hombres que tienen de pieles todo su vestido; que criados en una región áspera, no comen lo que quieren, sino lo que pueden adquirir; y que no beben vino, ni saben el gusto que tienen los higos, ni manjar alguno delicado. Si los venciereis, ¿qué podréis quitar a los que nada poseen? Pero si sois vencidos, reflexionad lo mucho que tenéis que perder. Yo temo que si llegan una vez a gustar de nuestras delicias, les tomarán tal afición que no podremos después ahuyentarlos. Por mi parte, doy gracias a los dioses de que no hayan inspirado a los persas el pensamiento de venir contra los lidios». Este discurso no hizo impresión alguna en el ánimo de Creso, a pesar de la exactitud con que pintaba el estado de los persas, los cuales antes de la conquista de los lidios ignoraban toda especie de comodidad y regalo.


72. Los capadocios, a quienes los griegos llamaban sirios, habían sido súbditos de los medos antes que dominasen los persas, y en la actualidad obedecían a Ciro. Porque los límites que dividían el imperio de los medos del de los lidios estaban en el río Halis; el cual, bajando del monte de Armenia, corre por Cilicia, y desde allí va dejando a los matienos a la derecha y a los frigios a la izquierda. Después se camina hacia el viento bóreas, y pasa entre los sirocapadocios y los paflagonios, tocando a estos por la izquierda y a aquellos por la derecha. De este modo, el río Halis atraviesa y separa casi todas las provincias del Asia inferior, desde el mar que está enfrente de Chipre hasta el Ponto Euxino; pudiendo considerarse este tramo de tierra como la cerviz de toda aquella región. Su longitud puede regularse en cinco días de camino para un hombre muy diligente.


73. Marchó Creso contra Capadocia, deseoso de añadir a sus dominios aquel fértil terreno, y más todavía de vengarse de Ciro, confiado en las promesas del oráculo. Su resentimiento venía de que Ciro tenía prisionero a Astiages, pariente de Creso, después de haberle vencido en batalla campal. Este parentesco de Creso con Astiages fue contraído del modo siguiente: una partida de pastores escitas, con motivo de una sedición doméstica, se refugió al territorio de los medos en tiempo que reinaba Ciaxares, hijo de Fraortes y nieto de Deyoces. Este monarca los recibió al principio benignamente y como a unos infelices que se acogían a su protección; y en prueba del aprecio que les manifestaba, les confió ciertos muchachos para que aprendiesen su lengua y el manejo del arco. Pasado algún tiempo, como ellos fuesen a menudo a cazar, y siempre volviesen con alguna presa, un día quiso la mala suerte que no trajesen nada. Vueltos así con las manos vacías, Ciaxares, que no sabía controlarse en sus ímpetus de ira, los recibió ásperamente y los llenó de insultos. Ellos, que no creían haber merecido semejante ultraje, determinaron vengarse de él, haciendo pedazos a uno de sus jóvenes discípulos; al cual, guisado del mismo modo que solían guisar la caza, se le dieron a comer a Ciaxares y a sus convidados, y al punto huyeron con toda diligencia a Sardes, ofreciéndose al servicio de Aliates.


74. De este principio, no queriendo después Aliates entregar los escitas a pesar de las reclamaciones de Ciaxares, se originó entre lidios y medos una guerra que duró cinco años, en cuyo tiempo la victoria se declaró alternativamente por unos y otros. En las diferentes batallas que se dieron, hubo una nocturna en el año sexto de la guerra que ambas naciones proseguían con igual suceso, porque en medio de la batalla misma se les convirtió el día repentinamente en noche; mutación que Tales de Mileto había predicho a los jonios, fijando el término de ella en aquel año mismo en que sucedió51. Entonces lidios y medos, viendo el día convertido en noche, no solo abandonaron la batalla iniciada, sino que, tanto los unos como los otros, se apresuraron a poner fin a sus discordias con un tratado de paz. Los intérpretes y mediadores de esta paz fueron Siénesis de Cilicia y Labineto de Babilonia; los cuales no solo negociaron la reconciliación mutua, sino que aseguraron la paz, uniéndolos con el vínculo del matrimonio; pues ajustaron que Aliates diese su hija Arienis por mujer a Astiages, hijo de Ciaxares. Entre estas naciones, las ceremonias solemnes de la confederación vienen a ser las mismas que entre los griegos, y solo tienen de particular que, haciéndose en los brazos una ligera incisión, se lamen mutuamente la sangre.


75. Astiages, como he dicho, fue a quien Ciro venció, y por más que era su abuelo materno, le tuvo prisionero por los motivos que expondré después a su tiempo y lugar. Irritado Creso contra el proceder de Ciro, envió primero a saber de los oráculos si estaría bien emprender la guerra contra los persas; y persuadido de que la respuesta capciosa que le dieron era favorable a sus intentos, emprendió después aquella expedición contra una provincia persa.


Luego que llegó Creso al río Halis, pasó su ejército por los puentes que, según mi opinión, allí mismo había, a pesar de que los griegos refieren que fue Tales de Mileto quien le facilitó el modo de pasarle, porque dicen que, no sabiendo Creso cómo haría para que pasasen sus tropas a la otra parte del río, por no existir entonces los puentes que hay ahora, Tales, que se hallaba en el campo, le dio un expediente para que el río que corría a la izquierda del ejército corriese también a la derecha. Dicen que más arriba del campamento hizo abrir un cauce profundo, que en forma de semicírculo cogiese al ejército por la espalda, y que así extrajo una parte del agua, y volvió a introducirla en el río por más abajo del campo, con lo cual, formándose dos corrientes, quedaron ambas igualmente vadeables; y aún quieren algunos que la madre antigua quedase del todo seca, con lo que yo no me conformo, porque entonces ¿cómo hubieran podido repasar el río cuando estuviesen de vuelta?


76. Habiendo Creso pasado el Halis con sus tropas, llegó a una comarca de Capadocia llamada Pteria, que es la parte más fuerte y segura de todo el país, cerca de Sinope, ciudad situada casi en la costa del Ponto Euxino. Establecido allí su ejército, taló los campos de los sirios, tomó la ciudad de los pterios, a quienes hizo esclavos, y asimismo otras de sus contornos, quitando la libertad y los bienes a los sirios, que en nada le habían agraviado. Entre tanto, Ciro, habiendo reunido sus fuerzas y tomado después todas las tropas de las provincias intermedias, venía marchando contra Creso; y antes de emprender género alguno de ofensa, envió sus heraldos a los jonios para ver si les podía separar de la obediencia del monarca lidio; en lo cual no quisieron ellos consentir. Marchó entonces contra el enemigo, y provocándose luego que llegaron a verse, combatieron en Pteria los dos ejércitos y se trabó una acción general, en la que cayeron muchos de una y otra parte, hasta que por último los separó la noche sin declararse por ninguno la victoria. Tanto fue el valor con que ambos ejércitos pelearon.


77. Creso, poco satisfecho del suyo, por ser el número de sus tropas inferior a las de Ciro, viendo que este dejaba de atacarle, al día siguiente determinó volver a Sardes con el designio de llamar a los egipcios, en conformidad del tratado de alianza que había concluido con Amasis, rey de aquel país, aun primero qué lo hiciese con los lacedemonios. Se proponían también hacer venir a los babilonios, de quienes entonces era soberano Labineto, y con los cuales estaba igualmente confederado; asimismo pensaba requerir a los lacedemonios para que estuviesen prontos el día que les señalase. Reunidas todas estas tropas con las suyas, estaba resuelto a invernar y marchar de nuevo contra el enemigo al principio de la primavera. Con este objeto partió para Sardes y despachó a sus aliados unos mensajeros que les previniese que de allí a cinco meses juntasen sus tropas en aquella ciudad. Él desde luego licenció al ejército con el cual acababa de pelear contra los persas, siendo de tropas mercenarias: bien lejos de imaginar que Ciro, dada una batalla tan sin ventaja ninguna, se propusiera dirigir su ejército hacia la capital de Lidia.


78. En tanto que Creso tomaba estas medidas, sucedió que todos los arrabales de Sardes se llenaron de serpientes, que los caballos, dejando su pasto, se iban comiendo según aquellas se mostraban. Admirado Creso de este raro portento, envió inmediatamente unos emisarios a consultar con los adivinos de Telmeso. En efecto, llegaron allá; pero, informados por los telmesios de lo que quería decir aquel prodigio, no tuvieron tiempo de participárselo al rey, pues antes que pudiesen volver de su consulta, ya Creso había sido hecho prisionero. Lo que respondieron los adivinos fue que no tardaría mucho en venir un ejército extranjero contra la tierra de Creso, el cual, en cuanto llegara, sometería a sus habitantes; descontado de lo dicho que la serpiente era un reptil propio del país, siendo el caballo animal guerrero y advenedizo. Esta fue la interpretación que dieron a Creso, a la sazón ya prisionero, si bien nada sabían ellos entonces de cuanto pasaba en Sardes y con el mismo Creso.


79. Cuando Ciro vio, después de la batalla de Pteria, que Creso levantaba su campamento y tuvo noticia del ánimo en que se hallaba de despedir las tropas después de que llegase a su capital, tomó acuerdo sobre la situación de las cosas, y halló que lo más útil y acertado sería marchar cuanto antes con todas sus fuerzas a Sardes, primero que se pudiese juntar otra vez las tropas lidias. No bien adoptó esta decisión cuando le puso en ejecución, caminando con tanta diligencia que él mismo fue el primer correo que dio el aviso a Creso de su llegada. Este quedó confuso y en el mayor apuro, viendo que la cosa le había salido enteramente al revés de lo que presumía; mas no por eso dejó de presentarse en el campo con sus lidios. En aquel tiempo no había en toda Asia nación alguna más valerosa ni esforzada que la lidia; y peleando a caballo con grandes lanzas, se distinguía en los combates por su destreza singular.


80. Hay delante de Sardes una llanura espaciosa y elevada, donde concurrieron los dos ejércitos. Por ella corren muchos ríos, entre ellos el Hilo, y todos van a dar en otro mayor llamado Hermo, el cual, bajando de un monte dedicado a la madre de los dioses Dindímena52, va a desembocar en el mar de la ciudad de Focea. En esta llanura, viendo Ciro a los lidios formando en orden de batalla y temiendo mucho a la caballería enemiga, se valió de cierto ardid que el medo Harpago le sugirió. Mandó reunir cuantos camellos servían al ejército cargados de víveres y bagajes, y quitándoles las cargas, hizo montar en ellos unos hombres vestidos con el mismo traje que suelen llevar los soldados de caballería. Dio orden para que estos camellos así prevenidos se pusiesen en las primeras filas delante de la caballería de Creso; que su infantería siguiese después y detrás de esta se formase toda su caballería. Mandó circular por sus tropas la orden de que no diesen cuartel a ninguno de los lidios, y que matasen a todos los que se les pusiesen a tiro; pero que no quitasen la vida a Creso, aun cuando se defendiese con las armas en la mano. La razón que tuvo para poner los camellos al frente de la caballería enemiga fue saber que el caballo teme tanto al camello que no puede contenerse cuando ve su figura o percibe su olor. Por eso se valió de aquel ardid con la mira de inutilizar la caballería de Creso, que fundaba en ella su mayor confianza.


En efecto, en cuanto comenzó la pelea y los caballos olieron y vieron la figura de los camellos retrocedieron al momento y dieron en tierra con todas las esperanzas de Creso. Pero no por esto se acobardaron los lidios ni dejaron de continuar la acción, porque conociendo lo que era, saltaron de sus caballos y se batieron a pie con los persas. Duró algún tiempo el choque, en que muchos de una y otra parte cayeron, hasta que los lidios, vueltas las espaldas, se vieron obligados a encerrarse dentro de los muros y sufrir el sitio que luego los persas pusieron a la plaza.


81. Persuadido Creso de que el sitio había de durar mucho, envió desde las murallas nuevos mensajeros a sus aliados, no ya como antes para que viniesen dentro de cinco meses, sino rogándoles se apresurasen todo lo posible a socorrerles por hallarse sitiado; y habiéndose dirigido a todos ellos, lo hizo con particularidad a los lacedemonios por medio de sus enviados.


82. Por aquel entonces había sobrevenido a los mismos lacedemonios una nueva contienda acerca del territorio llamado de Tirea, que, sin embargo de ser una parte de la Argólide, habiéndole separado de ella, le usurpaban y retenían como cosa propia. Porque toda aquella comarca en la tierra firme que mira a poniente hasta Malea, pertenece a los argivos, como también la isla de Citera y las demás vecinas. Habiendo, pues, salido a campaña los argivos con el objeto de recobrar aquel terreno, cuando llegaron a él tuvieron con sus contrarios un encuentro en el que se decidió que saliesen a pelear trescientos de cada parte, con la condición de que el país quedase por los vencedores, cualesquiera que lo fuese; pero que entre tanto el grueso de uno y otro ejército se retirase a sus límites respectivos, y no quedase a la vista de los campeones, no fuera que presentes los dos ejércitos, y testigo el uno de ellos de la pérdida de los suyos, les quisiese socorrer.


Hecho este convenio, se retiraron los ejércitos, y los soldados escogidos de una y otra parte trabaron pelea, en la cual, como las fuerzas y sucesos fuesen iguales, de seiscientos hombres, quedaron solamente tres; dos argivos, Alcenor y Cromio, y un lacedemonio, Otríades; y aun estos quedaron vivos por haber llegado la noche. Los dos argivos, como si en efecto hubiesen ya vencido, se fueron corriendo a Argos. Pero Otríades, el único de los lacedemonios, habiendo despojado a los argivos muertos y llevando los despojos y las armas al campo de los suyos, se quedó allí mismo guardando su puesto. Al otro día, sabida la cosa, se presentaron ambas naciones pretendiendo cada cual haber sido la vencedora; diciendo la una que de los suyos eran más los vivos, y la otra que aquellos habían huido y que el único suyo había guardado su puesto y despojado a los enemigos muertos. Por último, vinieron a las manos, y después de haber perecido muchos de una y otra parte, se declaró la victoria para los lacedemonios. Entonces fue cuando los argivos, que antes por necesidad se dejaban crecer el pelo, se lo cortaron, y establecieron una ley llena de imprecaciones, para que ningún hombre lo dejase crecer en lo sucesivo y ninguna mujer se adornase con oro hasta que hubiesen recobrado a Tirea. Los lacedemonios, en desquite, publicaron otra para dejarse crecer el cabello que antes llevaba corto. De Otríades se dice que, avergonzado de volver a Esparta quedando muertos todos sus compañeros, se quitó la vida allí mismo en Tirea.


83. De este modo se hallaban las cosas de los espartiatas cuando llegó el mensajero de los lidios suplicándoles que socorriesen a Creso, ya sitiado. Ellos al punto resolvieron hacerlo; pero cuando se estaban disponiendo para la partida y tenían ya las naves preparadas, recibieron la noticia de que, tomada la plaza de Sardes, había caído Creso vivo en manos de los persas, con lo cual, llenos de consternación, suspendieron sus preparativos.


84. La toma de Sardes sucedió de esta manera: a los catorce días de sitio, mandó Ciro publicar en todo el ejército, por medio de unos soldados de caballería, que el que escalase las murallas sería largamente premiado. Saliendo inútiles las tentativas hechas por algunos, desistieron los demás de la empresa; y solamente un mardo de origen, llamado Hiréades, se animó a subir por cierta parte de la acrópolis que se hallaba sin guardia, en atención a que, siendo muy escarpado aquel sitio, se consideraba como inexpugnable. Por esta razón, Meles, antiguo rey de Sardes, no había hecho pasar por aquella parte al león, que tuvo de una concubina, por más que los adivinos de Telmesa le hubiesen vaticinado que con tal que el león girase por los muros, nunca Sardes sería tomada. Meles, en efecto, le condujo por toda la muralla, menos por aquella parte que mira al monte Tmolo, y que se creía inatacable.


Pero durante el asedio, viendo Hiréades que un soldado lidio bajaba por aquel paraje a recoger un casco que se le había caído, y volvía a subir, reflexionó sobre esta ocurrencia, y se atrevió el día siguiente a dar por allí el asalto, siendo el primero que subió a la muralla. Después de él hicieron otros persas lo mismo, de manera que, habiendo subido gran número de ellos, fue tomada la plaza, y entregada la ciudad al saqueo.


85. Por lo que respecta a la persona de Creso sucedió lo siguiente: tenía, como he dicho ya, un hijo que era mudo, pero hábil para todo lo restante. Con el objeto de curarle había practicado cuantas diligencias estaban a su alcance, y habiendo además enviado a consultar el caso a Delfos, respondió la Pitia:


¡Oh Creso!, rey de Lidia y muchos pueblos,


No con ardor pretendas en tu casa,


Necio, escuchar la voz del hijo amado.


Mejor sin ella está, porque si hablare,


Comenzarán entonces tus desdichas.


Cuando fue tomada la plaza, uno de los persas iba en seguimiento de Creso, a quien no conocía, con intención de matarle; oprimido el rey con el peso de su desventura, no procuraba evitar su destino, importándole poco morir al filo del alfanje. Pero su hijo, viendo al persa en ademán de descargar el golpe, lleno de agitación, hace un esfuerzo para hablar, y exclama: «No mates a Creso». Esta fue la primera vez que el mudo habló, y después conservó la voz durante toda su vida.


86. Los persas, dueños de Sardes, se apoderaron también de la persona de Creso, que habiendo reinado catorce años y sufrido catorce días de sitio, acabó puntualmente, según el doble sentido del oráculo, con un gran imperio, pero acabó con el suyo. Ciro, luego que se le presentaron, hizo levantar una gran pira, y mandó que le pusiesen encima de ella cargado de cadenas, y a su lado catorce muchachos lidios, ya fuese con ánimo de sacrificarle a alguno de los dioses como primicias de su botín, ya para concluir algún voto ofrecido, o quizá, habiendo oído decir que Creso era muy religioso, quería probar si alguna deidad le libraba de ser quemado vivo: de Creso cuentan que, viéndose sobre la pira, todo el horror de su situación no pudo impedir que le viniese a la memoria el dicho de Solón, que parecía ser para él un aviso divino, de que nadie de los mortales en vida era feliz. Lo mismo fue asaltarle este pensamiento, que, como si volviera de un largo desmayo, exclamó por tres veces «¡Oh Solón!» con un profundo suspiro. Oyéndolo el rey de Persia, mandó a los intérpretes le preguntasen quién era aquel a quien invocaba. Pero él no desplegó sus labios, hasta que, forzado a responder, dijo: «Es aquel que yo deseara tratasen todos los soberanos de la tierra, más bien que poseer inmensos tesoros». Y como con estas expresiones vagas no satisficiera a los intérpretes, le volvieron a preguntar, y él, viéndose apretado por las voces y alboroto de los circunstantes, les dijo que un tiempo el ateniense Solón había venido a Sardes, y después de haber contemplado toda su opulencia, sin hacer caso de ella, le manifestó cuanto le estaba pasando, y le dijo cosas que no solo le interesaban a él, sino a todo el género humano, y muy particularmente a aquellos que se consideran felices. Entre tanto la pira, prendida la llama en sus extremidades, comenzaba a arder; pero Ciro, luego que oyó a los intérpretes el discurso de Creso, al punto mudó de resolución, reflexionando ser hombre mortal, y no deber por lo mismo entregar a las llamas a otro hombre, poco antes igual a él en grandeza y prosperidad. Temió también la venganza divina y la facilidad con que las cosas humanas se mudan y se trastornan. Poseído de estas ideas, manda inmediatamente apagar el fuego y bajar a Creso de la hoguera y a los que con él estaban; pero todo en vano, pues, por más que lo procuraban, no podían vencer la furia de las llamas.


87. Entonces Creso, según refieren los lidios, viendo mudado en su favor el ánimo de Ciro, y a todos los presentes haciendo inútiles esfuerzos para extinguir el incendio, invocó en alta voz al dios Apolo, pidiéndole que si alguna de sus ofrendas le había sido agradable, le socorriese en aquel apuro y le libertase del desastroso fin que le amenazaba. Apenas hizo, llorando, esta súplica, cuando, a pesar de hallarse el día sereno y claro, se aglomeraron de repente nubes, y despidieron una copiosísima lluvia que dejó apagada la hoguera. Persuadido Ciro por este prodigio de cuán amigo de los dioses era Creso, y cuán bueno su carácter, hizo que le bajasen de la pira y luego le preguntó: «Dime, Creso, ¿quién te indujo a emprender una expedición contra mis estados, convirtiéndote de amigo en enemigo? «Esto lo hice, señor —respondió Creso—, impelido por la fortuna, que se te muestra favorable y a mí adversa. De todo tiene la culpa el dios de los griegos, que me alucinó con esperanzas halagüeñas; porque, ¿quién hay tan necio que prefiera sin motivo la guerra a las dulzuras de la paz? En esta los hijos dan sepultura a sus padres, y en aquella son los padres quienes la dan a sus hijos. Pero todo debe haber sucedido porque algún numen así lo quiso».


88. Libre Creso de cadenas, le mandó Ciro sentar a su lado, y le dio muestras del aprecio que hacía de su persona, mirándole él mismo y los de su comitiva con pasmo y admiración. En tanto Creso meditaba dentro de sí mismo sin hablar palabra, hasta que vueltos los ojos a la ciudad de los lidios, y viendo que la estaban saqueando los persas: «Señor —dijo—, quisiera saber si me está permitido hablar todo lo que siento, o si es tu voluntad que calle por ahora». Ciro le animó para que dijese con libertad cuanto le ocurría, y entonces Creso le preguntó: «¿En qué se ocupa con tanta diligencia esa muchedumbre de gente?». «Esos —respondió Ciro— están saqueando tu ciudad y repartiéndose tus riquezas». «¡Ah no —replicó Creso—; ni la ciudad es mía, ni tampoco los tesoros que se derrochan en ella! Todo te pertenece ya, y a ti es propiamente a quien se despoja con esas rapiñas».


89. Este discurso hizo mella en el ánimo de Ciro, el cual mandó retirar a los presentes, y consultó después a Creso lo que le parecía deber hacer en semejante caso. «Puesto que los dioses —dijo Creso— me han hecho prisionero y siervo tuyo, considero justo proponerte lo que se me alcanza. Los persas son insolentes por carácter, y pobres además. Si los dejas enriquecer con los despojos de la ciudad saqueada, es muy natural que alguno de ellos, viéndose demasiado rico, se rebele contra ti. Si te parece bien, coloca guardias en todas las puertas de la ciudad con orden de quitar la presa a los saqueadores, diciéndoles que es absolutamente necesario ofrecer a Zeus el diezmo de todos los bienes. De este modo no incurrirás en el odio de los soldados, los cuales, viendo que obras con rectitud, obedecerán gustosos tu determinación».


90. Se alegró Ciro de oír tales razones, que le parecieron muy oportunas; las celebró sobremanera y mandó a sus guardias que ejecutasen puntualmente lo que Creso le había indicado. Vuelto después a Creso, le dijo: «Tus acciones y tus palabras se muestran dignas de un ánimo real; pídeme, pues, la gracia que quieres, seguro de obtenerla al momento». «Yo, señor —respondió—, te quedaré muy agradecido si me das tu permiso para que, regalando estos grilletes al dios de los griegos, le pueda preguntar si le parece justo engañar a los que le sirven y burlarse de los que dedican ofrendas en su templo». Ciro entonces quiso saber cuál era el motivo de sus quejas, y Creso le dio razón de sus designios, de la respuesta de los oráculos, y especialmente de sus magníficos regalos, y de que había hecho la guerra contra los persas inducido por predicciones lisonjeras; y volviendo a pedirle licencia para ofender con sus desgracias al dios que las había causado, le dijo Ciro sonriendo: «Haz, Creso, lo que gustes, pues yo nada pienso negarte».


Con este permiso envió luego a Delfos algunos lidios, encargándoles pusiesen sus grilletes en el umbral mismo del templo, y preguntasen a Apolo si no se avergonzaba de haberle inducido con sus oráculos a la guerra contra los persas, dándole a entender que con ella daría fin al imperio de Ciro; y que presentando después sus grilletes como primicias de la guerra, le preguntasen también si los dioses griegos tenían por ley el ser desagradecidos.


91. Los lidios, luego que llegaron a Delfos, hicieron lo que se les había mandado, y se dice que recibieron esta respuesta de la Pitia: «Lo dispuesto por el hado no pueden evitarlo los dioses mismos. Creso paga el delito que cometió su quinto abuelo, el cual, siendo guardia de los Heraclidas, y dejándose llevar de la perfidia de una mujer, quitó la vida a su monarca y se apoderó de un imperio que no le pertenecía. Loxias53 ha procurado con ahínco que la ruina fatal de Sardes no se verificase en detrimento de Creso, sino de alguno de sus hijos; pero no le ha sido posible trastornar el curso de las Moiras54. Sin embargo, sus esfuerzos le han permitido retardar por tres años la conquista de Sardes; y sepa Creso que ha sido hecho prisionero tres años después del tiempo decretado por el destino. ¿Y a quién debe también el socorro que recibió cuando iba a perecer en medio de las llamas? Por lo que hace al oráculo, no tiene Creso razón de quejarse. Apolo le predijo que si hacía la guerra a los persas, arruinaría un gran imperio; y cualquiera en su caso hubiera vuelto a preguntar de cuál de los dos imperios se trataba, si del suyo o del de Ciro. Si no comprendió la respuesta, si no quiso consultar por segunda vez, échese la culpa a sí mismo. Tampoco entendió ni trató de exterminar lo que en el posterior oráculo se le dijo acerca del mulo, pues este mulo cabalmente era Ciro; el cual nació de unos padres diferentes en raza y condición, siendo su madre meda, hija del rey de los medos Astiages, y superior en linaje a su padre, que fue un persa, vasallo del rey de Media, y un hombre que, desde la más ínfima clase, tuvo la dicha de subir al tálamo de su misma señora».


Esta respuesta llevaron los lidios a Creso; el cual, después de informarse, confesó que toda la culpa era suya, y no del dios Apolo. Esto fue lo que sucedió acerca del imperio de Creso y de la primera conquista de Jonia.


92. Volviendo a los donativos de Creso, no solamente fueron ofrendas suyas las que dejo referidas, sino otras muchas que hay en Grecia. En Tebas de Beocia consagró un trípode de oro al dios Apolo Ismenio, y en Éfeso, las vacas de oro y la mayor parte de las columnas. En el vestíbulo del templo de Atenea Pronea de Delfos se ve un gran escudo de oro. Muchos de estos donativos se conservan en nuestros días, si bien algunos pocos han desaparecido ya. Según he oído decir, los dones que ofreció Creso a los Bránquidas, del territorio de Mileto, son semejantes y del mismo peso que los que dedicó en Delfos.


Sin embargo, las ofrendas hechas en Delfos y en el templo de Anfiarao fueron de sus propios bienes, y como primicias de la herencia paterna; pero los otros dones pertenecieron a los bienes confiscados a un enemigo suyo, que antes de subir Creso al trono había formado contra él un partido con el objeto de que la corona recayese en Pantaleón, hijo también de Aliates, pero no hermano uterino de Creso, pues este había nacido de una madre natural de Caria y aquel de otra natural de Jonia. Cuando Creso se vio en posesión del imperio hizo morir al hombre que tanto le había ofendido, despedazándole con los peines de hierro de un cardador, y consagró del modo dicho los bienes ofrecidos de antemano a los dioses.


93. Lidia es una tierra que no ofrece a la Historia maravillas semejantes a las que ofrecen otros países, a no ser las arenillas de oro provenientes del monte Tmolo; pero sí nos presenta un monumento, obra la mayor de cuantas hay, después de las maravillas del mundo, egipcias y babilónicas. En ella existe el túmulo de Aliates, padre de Creso, el cual tiene en la base unas grandes piedras, y los demás es un montón de tierra. La obra se hizo a costa de los vendedores de la plaza y de los artesanos, ayudándoles también las mujeres que se dedican al oficio de cortesanas. En este túmulo se ven todavía cinco términos o cuerpos, en los cuales hay inscripciones que indican la parte hecha por cada uno de aquellos gremios, y, según las medidas, aparece ser mayor que las demás la parte ejecutada por esas mujeres. Lo que no es de extrañar, porque ya se sabe que todas las hijas de los lidios venden su honor, ganándose su dote con la prostitución voluntaria, hasta tanto que se casan con un determinado marido, que cada cual por sí misma busca. El ámbito del túmulo es de seis estadios y dos pletros55, y la anchura, de trece pletros. Cerca de este sepulcro hay un gran lago, que llaman de Giges y dicen los lidios que es de agua perenne.


94. Los lidios se gobiernan por unas leyes muy parecidas a las de los griegos, a excepción de la costumbre que hemos referido hablando de sus hijas. Ellos fueron, al menos que sepamos, los primeros que acuñaron para el uso público la moneda de oro y plata56; los primeros que tuvieron tabernas de vino y comestibles, y, según ellos dicen, los inventores de los juegos que se usan también en la Grecia, cuyo descubrimiento nos cuentan haber hecho en aquel tiempo en que enviaron sus colonias a Tirrenia57; y los refieren de este modo.


En el reinado de Atis el hijo de Manes, se produjo en toda Lidia una gran carestía de víveres, que toleraron algún tiempo con mucho trabajo; pero después, viendo que no cesaba la calamidad, buscaron remedios contra ella, y descubrieron varios entretenimientos. Entonces se inventaron los dados, las tabas, la pelota y todos los otros juegos, menos el juego de escaques, pues la invención de este último no se la apropian los lidios; como estos juegos los inventaron para divertir el hambre, pasaban un día entero jugando, a fin de no pensar en comer, y al día siguiente cuidaban de alimentarse, y con esta alternativa vivieron hasta dieciocho años. Pero no cediendo el mal, antes bien agravándose cada vez más, determinó el rey dividir en dos partes toda la nación y echar a suertes para saber cuál de ellas se quedaría en el país y cuál de ellas saldría fuera. Él se puso al frente de aquellos a quienes la suerte hiciese quedar en su patria y nombró por jefe de los que debían emigrar a su mismo hijo, que llevaba el nombre de Tirreno. Estos últimos bajaron a Esmirna, construyeron allí sus naves, y embarcaron en ellas sus alhajas y muebles transportables; navegaron en busca de sustento y morada, hasta que, pasando por varios pueblos, llegaron hasta los umbros, donde fundaron sus ciudades, en las cuales habitaron después. Allí los lidios dejaron su nombre antiguo y tomaron otro, derivado del que tenía el hijo del rey que los condujo, llamándose por lo mismo tirrenos. En suma, los lidios fueron reducidos a servidumbre por los persas.


Historia de Ciro, rey de los persas


95. Ahora exige la historia que digamos quién fue aquel Ciro que arruinó el imperio de Creso; y también de qué manera los persas vinieron a hacerse dueños del Asia. Sobre este punto voy a referir las cosas, no siguiendo a los persas, que quieren hacer alarde de las hazañas de su héroe, sino a aquellos que las cuentan como real y verdaderamente pasaron; porque sé muy bien que la historia de Ciro suele referirse de tres maneras más.


Reinando ya los asirios en Asia oriental por el espacio de quinientos veinte años, los medos empezaron los primeros a sublevarse contra ellos, y como peleaban por su libertad, se mostraron valerosos, y no pararon hasta que, sacudido el yugo de la servidumbre, se hicieron independientes, cuyo ejemplo siguieron después otras naciones.


96. Libres, pues, todas las naciones del continente del Asia, y gobernadas por sus propias leyes, volvieron otra vez bajo un dominio extranjero. Hubo entre los medos un sabio llamado Deyoces, hijo de Fraortes, el cual, aspirando al poder absoluto, empleó este medio para conseguir sus deseos. Habitando a la sazón los medos en diversos pueblos, Deyoces, conocido ya en el suyo por una persona respetable, puso el mayor esmero en ostentar sentimientos de equidad y justicia, y esto lo hacía en un tiempo en que la sinrazón y la licencia dominaban en toda Media. Sus paisanos, viendo su modo de proceder, le nombraron por juez de sus disputas, en cuya decisión se manifestó recto y justo, siempre con la idea de apoderarse del mando. Se granjeó de esta manera una favorable opinión, y extendiéndose por los otros pueblos la fama de que solamente Deyoces administraba bien la justicia, acudían a él gustosos a decidir sus pleitos todos los que habían experimentado a su costa la iniquidad de los otros jueces, hasta que por fin a ningún otro se confiaron ya los negocios.


97. Pero, creciendo cada día más el número de los concurrentes, porque todos oían decir que allí se juzgaba con rectitud, y viendo Deyoces que ya todo pendía de su arbitrio, no quiso sentarse más en el lugar donde daba audiencia y se negó absolutamente a ejercer el oficio de juez, diciendo que no le convenía desatender a sus propios negocios por ocuparse todo el día en el arreglo de los ajenos. Volviendo a crecer más que anteriormente los hurtos y la injusticia, se juntaron los medos en una reunión para deliberar sobre el estado presente de las cosas. Según a mí me parece, los amigos de Deyoces hablaron en estos bellos términos: «Si continuamos así, es imposible habitar en este país. Nombremos, pues, un rey para que lo administre con buenas leyes y podamos nosotros ocuparnos en nuestros negocios sin miedo de ser oprimidos por la injusticia». Persuadidos por este discurso, se sometieron los medos a un rey.


98. En seguida trataron de la persona que elegirían por monarca, y no oyéndose otro nombre que el de Deyoces, a quien todos proponían y elogiaban, quedó nombrado rey por aclamación. Entonces mandó se le edificase un palacio digno de la majestad del imperio, y se le diesen guardias para la custodia de su persona. Así lo hicieron los medos, fabricando un palacio grande y fortificado en el sitio que él señaló y dejando a su arbitrio la elección de los guardias entre todos sus nuevos vasallos. Después de que se vio con el mando, los conminó a que fabricasen una ciudad, y que, fortificándola y adornándola bien, se pasasen a vivir en ella, cuidando menos de los otros pueblos: obedeciéndole también en esto, construyeron los medos unas murallas espaciosas y fuertes que ahora se llaman Ecbatana, trazadas todas circularmente y de manera que comprenden un cerco dentro de otro. Toda la plaza está ideada de suerte que un cerco no se levanta más que el otro, sino lo que sobresalen las almenas. A la perfección de esta fábrica contribuyó no solo la naturaleza del sitio, que viene a ser una colina redonda, sino más bien todavía el arte con que está dispuesta, porque, siendo siete los cercos, en el recinto del último se halla colocado el palacio y el tesoro. La muralla exterior, que por consiguiente es la más grande, viene a tener el mismo circuito que los muros de Atenas. Las almenas del primer cerco son blancas; las segundas, negras; las terceras, rojas; las del cuarto, azules, y las del quinto, amarillas, de suerte que todas ellas se ven resplandecer con estos diferentes colores; pero los dos últimos cercos muestran sus almenas el uno plateadas y el otro doradas.


99. Luego que Deyoces hubo hecho construir estas obras y establecido su palacio, mandó que lo restante del pueblo habitase alrededor de la muralla. Introdujo primero el ceremonial de la corte, mandando que nadie pudiese entrar donde está el rey, ni este fuese visto de personó alguna sino que se tratase por medio de intermediarios establecidos al efecto. Si alguno por precisión se encontraba en su presencia, no le era permitido escupir ni reírse, como cosas indecentes. Todo esto se hacía con el objeto de precaver que muchos medos de su misma edad, criados con él y en nada inferiores por su valor y demás prendas, no mirasen con envidia su grandeza, tendiéndole alguna trampa. No viéndole, era más fácil considerarle como un hombre de naturaleza privilegiada.


100. Después de que ordenó el aparato exterior de la majestad y se afirmó en el mando supremo, se mostró recto y severo en administración de justicia. Los que tenían algún litigio o pretensión lo ponían por escrito y se lo remitían adentro por medio de los intermediarios, que volvían después a sacarlo con la sentencia o decisión correspondiente. En lo demás del gobierno lo tenía todo bien arreglado; de suerte que si llegaba a saber que alguno se desmandaba con alguna injusticia o insolencia, le hacía llamar para castigarle según lo merecía la gravedad del delito, a cuyo fin tenía distribuidos por todo el imperio exploradores vigilantes que le diesen cuenta de lo que viesen y escuchasen.


101. Así que Deyoces fue quien unió en un cuerpo la sola nación meda, cuyo gobierno obtuvo. Media se componía de diferentes pueblos o tribus, como los busas, paretacenos, estrucates, arizantos, budios y magos.


102. El reinado de Deyoces duró cincuenta y tres años, y después de su muerte le sucedió su hijo Fraortes, el cual, no contentándose con la posesión de Media, hizo una expedición contra los persas, que fueron los primeros quienes agregó a su imperio. Viéndose dueño de dos naciones, ambas fuertes y valerosas, fue conquistando, una después de otra, todas las demás de Asia, hasta que llegó en una de sus expediciones a los asirios, que habitaban en Nínive. Estas, habiendo sido un tiempo los príncipes de toda Asiria se veían a la sazón desamparados de sus aliados, mas no por eso dejaban de tener un estado floreciente. Fraortes, con una gran parte de su ejército, pereció en la guerra que les hizo, después de haber reinado veintidós años.


103. A Fraortes le sucedió en el imperio Ciaxares, su hijo y nieto de Deyoces; de quien se dice que fue un príncipe mucho más valiente que sus progenitores. Él fue el primero que dividió a los asiáticos en provincias, y el primero que introdujo el orden y la separación en su milicia, disponiendo que se formasen cuerpos de caballería, de lanceros y de los que pelean con saetas, pues antes todos iban al combate mezclados y en confusión. Él fue también el que dio contra los lidios aquella batalla memorable en que se convirtió el día en noche durante la acción y el que unió a sus dominios toda la parte de Asia que está más allá del río Halis. Queriendo vengar la muerte de su padre y arruinar la ciudad de Nínive, reunió todas las tropas de su imperio y marchó contra los asirios, a quienes venció en batalla campal; pero cuando se hallaba sitiando la ciudad, vino sobre él un gran ejército de escitas, mandados por su rey, Madies, hijo de Prototies, los cuales, habiendo echado de Europa a los cimerios y persiguiéndolos en su fuga, entraron por Asia y vinieron a dar en la región de los medos.


104. Desde la laguna Metóide58 hasta el río Fasis y el país de los colcos habrá treinta días de camino, suponiendo que se trata de un viajero expedito; pero desde la Cólquide hasta Media no hay mucho que andar, porque solamente se tiene que atravesar la nación de los saspires. Los escitas no vinieron por este camino, sino por otro más arriba y más largo, dejando a su derecha el monte Cáucaso. Luego que dieron con los medos, los derrotaron completamente y se hicieron señores de toda Asia.


105. Desde allí se encaminaron a Egipto, y habiendo llegado a la Siria Palestina, les salió a recibir Psamético, rey de Egipto, el cual, con súplicas y regalos, logró de ellos que no pasasen adelante. A la vuelta, cuando llegaron a Ascalón, ciudad de Siria, si bien la mayor parte de los escitas pasó sin hacer daño alguno, con todo, no faltaron unos pocos rezagados que saquearon el templo de Afrodita Urania. Este templo, según mis noticias, es el más antiguo de cuantos tiene aquella diosa, pues los mismos naturales de Chipre confiesan haber sido hecho a su imitación el que ellos tienen; y por otra parte, los fenicios, pueblo originario de la Siria, fabricaron el de Citera. La diosa se vengó de los profanadores del templo enviándoles a ellos y a sus descendientes cierta enfermedad mujeril. Así lo reconocen los escitas mismos; y todos los que van a Escitia ven por sus ojos el mal que padecen aquellos a quienes los naturales les llaman enareos59.


106. Los escitas dominaron en el Asia por espacio de veintiocho años, en cuyo tiempo se destruyó todo, parte por la violencia y parte por el descuido; porque, además de los tributos ordinarios, exigían los impuestos que les acomodaba, y robaban en sus correrías cuanto poseían los particulares. Pero la mayor parte de los escitas acabaron en manos de Ciaxares y de sus medos, los cuales, en un convite que les dieron, viéndolos embriagados, los pasaron a cuchillo. De esta manera recobraron los medos el Imperio, y volvieron a tener bajo su dominio las mismas naciones que antes. Tomando después la ciudad de Nínive, del modo que referiré en otra obra, sujetaron también a los asirios, a excepción de la provincia de Babilonia. Murió, por último, Ciaxares, habiendo reinado cuarenta años, incluso aquellos en que mandaron los escitas.


107. Le sucedió en el trono su hijo Astiages, que tuvo una hija llamada Mandane. A este monarca le pareció ver en sueños que su hija despedía tanta orina que no solamente llenaba con ella la ciudad, sino que inundaba todo Asia. Dio cuenta de la visión a los magos, intérpretes de los sueños, y enterado de lo que el sueño significaba, concibió tales sospechas que, cuando Mandane llegó a una edad apropiada para el matrimonio, no quiso darla por esposa a ninguno de los medos dignos de emparentar con él, sino que la casó con un cierto persa llamado Cambises, a quien consideraba hombre de buena familia y de carácter pacífico, pero muy inferior a cualquier medo de mediana condición60.


108. Viviendo ya Mandane en compañía de Cambises, su marido, volvió Astiages en aquel primer año a tener otra visión, en la cual le pareció que del centro del cuerpo de su hija salía una parra que cubría con su sombra toda Asia. Habiendo participado este nuevo sueño a los mismos adivinos, hizo venir a Persia a su hija, que estaba ya en los últimos días de su embarazo, y la puso guardias, con el objeto de matar a la prole que diese a luz, por haberle manifestado los intérpretes que aquella criatura estaba destinada a reinar en su lugar. Queriendo Astiages impedir que la predicción se realizase, luego que nació Ciro, llamó a Harpago, uno de sus familiares, el más fiel de los medos, y el ministro encargado de todos sus negocios, y cuando le tuvo en su presencia, le habló de esta manera: «No descuides, Harpago, el asunto que te encomiendo. Ejecútale puntualmente, no sea que por consideración de otros, me faltes a mí y vaya por último a descargar el golpe sobre tu cabeza. Toma el niño que Mandane ha dado a luz, llévale a tu casa y mátale, sepultándole después como mejor te parezca». «Nunca, señor —respondió Harpago—, habréis observado en vuestro siervo nada que pueda disgustaros; en lo sucesivo yo me guardaré bien de faltar a lo que os debo. Si vuestra voluntad es que la cosa se haga, a nadie conviene tanto como a mí el ejecutarla puntualmente».


109. Harpago dio esta respuesta, y cuando le entregaron el niño, ricamente vestido, para llevarle a la muerte, se fue llorando a su casa y comunicó a su mujer lo que con Astiages le había pasado: «Y ¿qué piensas hacer?», le dijo ella: «¿Qué pienso hacer? —contestó el marido—; aunque Astiages se ponga más furioso de lo que ya está, nunca le obedeceré en una cosa tan horrible como la de dar la muerte a su nieto. Tengo para obrar así muchos motivos. Además de ser este niño mi pariente, Astiages es ya viejo, no tiene sucesión masculina, y la corona debe pasar después de su muerte a Mandane, cuyo hijo me ordena sacrificar a sus ambiciosos recelos. ¿Qué me restan sino peligros por todas partes? Mi seguridad exige ciertamente que este niño perezca; pero conviene que sea el matador alguno de la familia de Astiages y no de la mía».


110. Dicho esto, envió sin dilación un propio a uno de los pastores del ganado vacuno de Astiages, de quien sabía que apacentaba sus rebaños en abundantísimos pastos, dentro de unas montañas pobladas de fieras. Este vaquero, cuyo nombre era Mitradates, habitaba con una mujer, compañera de esclavitud, que en lengua de Media se llamaba Espaca, y en la de la Grecia debería llamarse Cino, pues los medos a la perra la llaman espaca. Las faldas de los montes donde aquel mayoral tenía sus praderas vienen a caer al norte de Ecbatana por la parte que mira al Ponto Euxino, y confina con los saspires. Este país es sobremanera montañoso, muy elevado y lleno de bosques, siendo lo restante de Media una continua llanura.


Vino el pastor con la mayor presteza y diligencia, y Harpago le habló de este modo: «Astiages te manda tomar este niño y abandonarle en el paraje más desierto de tus montañas, para que perezca lo más pronto posible. Tengo orden para decirte de su parte que si dejaras de matarle, o por cualquier vía escapara el niño de la muerte, serás tú quien la sufra en el más horrible suplicio; y yo mismo estoy encargado de ver por mis ojos el sacrificio del infante».


111. Recibida esta orden, tomó Mitradates el niño, y, por el mismo camino que trajo, se volvió a su cabaña. Cuando partió para la ciudad se hallaba su mujer todo el día con dolores de parto, y quiso la buena suerte que diese a luz un niño. Durante la ausencia estaban los dos llenos de zozobra, el uno por el otro; el marido solícito por el parto de su mujer, y esta recelosa porque, fuera de toda costumbre, Harpago había llamado a su marido. Así, pues, que le vio comparecer ya de vuelta, y no esperándole tan pronto, le preguntó el motivo de haber sido llamado con tanta prisa por Harpago: «¡Ah mujer mía! —respondió el pastor—; cuando llegué a la ciudad, vi y oí cosas que ojalá jamás hubiese visto y oído, y que nunca ellas pudiesen suceder a nuestros amos. La casa de Harpago estaba sumida en llanto; entro asustado en ella, y me veo en medio a un niño recién nacido, que, con vestidos de oro y de varios colores, palpitaba y lloraba. Luego que Harpago me ve, al punto me ordena que, tomando aquel niño, me vaya con él y le exponga en aquella parte de los montes donde más abunden las fieras; diciéndome que Astiages era quien lo mandaba, y dirigiéndome las mayores amenazas si no lo cumplía. Tomo el niño, y me vengo con él, imaginando sería de alguno de sus esclavos domésticos, y sin sospechar su verdadero linaje. Sin embargo, me pasmaba verle ataviado con oro y preciosos vestidos, y de que por él hubiese tanto llanto en la casa. Pero bien pronto supe en el camino, de boca de un criado, que conduciéndome fuera de la ciudad puso en mis brazos el niño, que este era hijo de la princesa Mandane y de Cambises. Tal es, mujer, toda la historia, y aquí tienes el niño».


112. Diciendo esto, le descubre y enseña a su mujer, la cual, viéndole tan robusto y hermoso, se echa a los pies de su marido, abraza sus rodillas, y, anegada en lágrimas, le ruega encarecidamente que por ningún motivo piense en sacrificarle. Su marido responde que no puede menos que hacerlo así, porque vendrían espías de parte de Harpago para verle, y él mismo perecería desastrosamente si no lo ejecutaba.


La mujer, entonces, no pudiendo vencer a su marido, le dice de nuevo: «Ya que es indispensable que le vean expuesto, haz por lo menos lo que voy a decirte. Sabe que yo también he parido, y que fue un niño muerto. A este le puedes matar, y nosotros criaremos el de la hija de Astiages como si fuese nuestro. Así no corres el peligro de ser castigado por desobediente al rey, ni tendremos después que arrepentimos de nuestra mala resolución. El muerto logrará además de esta manera una sepultura regia, y este otro que existe conservará la vida».


113. Al pastor le pareció que, según las circunstancias presentes, hablaba muy bien su mujer, y sin esperar más, hizo lo que ella le proponía. La entregó, pues, el niño que tenía condenado a muerte, tomó el suyo difunto y le metió en la misma canasta en que acababa de venir el otro, adornándole con todas sus galas; y después se fue con él y le dejó expuesto en lo más solitario del monte.


Al tercer día se marchó el vaquero a la ciudad, habiendo dejado en su lugar por centinela a uno de sus zagales, y llegando a casa de Harpago, le dijo que estaba pronto a enseñarle el cadáver de aquella criatura. Harpago envió al monte algunos de sus guardias, los que entre todos tenía por más fieles, y cerciorado del hecho, dio sepultura al hijo del pastor. El otro niño, a quien con el tiempo se dio el nombre de Ciro, luego que le hubo tomado la pastora, fue criado por ella, poniéndole un nombre cualquiera, pero no el de Ciro.


114. Cuando llegó a los diez años, una casualidad hizo que se descubriese quién era. En aquella aldea donde estaban los rebaños, sucedió que Ciro se puso a jugar en la calle con otros muchachos de su edad. Estos, en el juego, escogieron por rey al hijo del pastor de vacas. En virtud de su nueva dignidad, mandó a unos que le fabricasen su palacio real, eligió a otros para que le sirviesen de guardias, nombró a este inspector (o como se decía entonces «ojo del rey»61), hizo al otro su hombre de confianza para que le entrase los recados, y, por fin, a cada uno le dio su función. Jugaba con los otros muchachos uno que era hijo de Artembares, hombre principal entre los medos, y como este niño no obedeciese a lo que Ciro le mandaba, dio orden a los otros para que le prendiesen; obedecieron ellos y le mandó azotar, no de burlas, sino ásperamente. El muchacho, llevando muy mal aquel tratamiento, que consideraba indigno de su persona, luego que se vio suelto se fue a la ciudad, y se quejó amargamente a su padre de lo que con él había ejecutado Ciro, no llamándole Ciro (que no era este todavía su nombre), sino aquel muchacho hijo del vaquero de Astiages. Enfurecido Artembares, se fue a ver al rey, llevando consigo a su hijo, y lamentándose del atroz insulto que se les había hecho: «Mirad, señor —decía—, cómo nos ha tratado el hijo del vaquero, vuestro esclavo»; y al decir esto descubría la espalda lastimada de su hijo.


115. Astiages, que tal oía y veía, queriendo vengar la insolencia usada con aquel niño y volver por el honor ultrajado de su padre, hizo comparecer en su presencia al vaquero, juntamente con su hijo. Luego que ambos se presentaron, vueltos los ojos a Ciro, le dice Astiages: «¿Cómo tú, siendo hijo de quien eres, has tenido la osadía de tratar con tanta insolencia y crueldad a este muchacho, que sabías que era hijo de una persona de las primeras de mi corte?». «Yo, señor —le responde Ciro—, tuve razón en lo que hice; porque habéis de saber que los muchachos de la aldea, siendo ese uno de ellos, acordaron jugando que yo fuese su rey, pareciéndoles que era yo el que más merecía serlo por mis cualidades. Todos los otros niños obedecían puntualmente mis órdenes; solo este era el que, sin hacerme caso, no quería obedecer, hasta que por último recibió la pena merecida. Si por ello soy yo también digno de castigo, aquí me tenéis dispuesto a todo».


116. Mientras Ciro hablaba de esta manera, quiso reconocerle Astiages, pareciéndole que las facciones de su rostro eran semejantes a las suyas, que se descubría en sus ademanes cierto aire de nobleza, y que el tiempo en que le mandó exponer convenía perfectamente con la edad de aquel muchacho. Embebido en aquellas ideas, estuvo largo rato sin hablar palabra, hasta que, vuelto en sí, trató de despedir a Artembares, con la intención de coger a solas al pastor y obligarle a confesar la verdad. Al efecto le dijo: «Artembares, queda a mi cuidado hacer cuanto convenga para que tu hijo no tenga motivo de quejarse por el insulto que se le hizo». Y luego les despidió, y al mismo tiempo los criados, por orden suya, se llevaron adentro a Ciro. Solo con el vaquero, le preguntó de dónde había recibido aquel muchacho, y quién se lo había entregado. Contestando el otro que era hijo suyo, y que la mujer de quien le había tenido habitaba con él en la misma cabaña, volvió a decirle Astiages que tuviese cuidado y no se quisiese exponerse a los rigores del tormento; y haciendo una seña a los guardias para que se echasen sobre él, tuvo miedo el pastor y descubrió toda la verdad del hecho desde su principio, acogiéndose por último a las súplicas y pidiéndole humildemente que le perdonase.


117. Astiages, después de esta declaración, se mostró menos irritado con el vaquero, dirigiendo toda su cólera contra Harpago, a quien hizo llamar inmediatamente por medio de sus guardias. Luego que vino, le habló así: «Dime, Harpago, ¿con qué género de muerte hiciste perecer al niño de mi hija, que puse en tus manos?» Como Harpago vio que estaba allí el pastor, temiendo ser cogido si caminaba por la senda de la mentira, dijo sin rodeos: «Luego, señor, que recibí el niño, me puse a pensar cómo podría ejecutar vuestras órdenes sin incurrir en vuestra indignación, y sin ser yo mismo el matador del hijo de la princesa. ¿Qué hice pues? Llamé a este vaquero, y entregándole la criatura, le dije que vos mandabais que le hiciese morir; y en esto seguramente dije la verdad. Le di orden para que le dejase en lo más solitario del monte, y que no le perdiese de vista en tanto respirara, amenazándole con los mayores suplicios si no lo ejecutaba puntual mente. Cuando me dio noticia de la muerte del niño, envié los eunucos de más confianza para quedar seguro del hecho y para que le diesen sepultura. Ved aquí, señor, la verdad y el modo cómo pereció el niño».


118. Disimulando Astiages el enojo de que se hallaba poseído, le refirió primeramente lo que el vaquero le había contado, y concluyó diciendo que, puesto que el niño vivía, lo daba todo por bien hecho: «Porque a la verdad —añadió— me pesaba en extremo lo que había mandado hacer con aquella criatura inocente, y no podía sufrir la idea de la ofensa cometida contra mi hija. Pero ya que la fortuna se ha convertido de mala en buena, quiero que envíes a tu hijo para que haga compañía al recién llegado, y que tú mismo vengas hoy a comer conmigo, porque tengo resuelto hacer un sacrificio a los dioses, a quienes debemos honrar y dar gracias por el beneficio de haber conservado a mi nieto».


119. Harpago, después de hacer al rey una profunda reverencia, se marchó a su casa lleno de gozo por haber salido con tanta dicha de aquel apuro y por el gran honor de ser convidado a celebrar con el monarca el feliz hallazgo. Lo primero que hizo fue enviar a palacio al hijo único que tenía, de edad de trece años, encargándole hiciera todo lo que Astiages le ordenase; y no pudiendo contener su alegría, dio parte a su esposa de toda aquella aventura. Astiages, luego que llegó el niño, le mandó degollar, y dispuso que, hecho pedazos, se asase una parte de su carne y otra se hirviese, y que todo estuviese pronto y bien condimentado. Llegada la hora de comer, y reunidos los convidados, se pusieron para el rey y los demás sus respectivas mesas llenas de platos de carnero; y a Harpago se le puso también la suya, pero con la carne de su mismo hijo, sin falta de ella más que la cabeza y las extremidades de los pies y manos, que quedaban encubiertas en un canasto. Comió Harpago, y cuando ya daba muestras de estar satisfecho, le preguntó Astiages si le había gustado el convite, y como él respondiese que había comido con mucho placer, ciertos criados, de antemano prevenidos, le presentaron el canasto donde estaba la cabeza de su hijo con las manos y los pies, y le dijeron que la descubriese y tomase de ella lo que más le gustase. Obedeció Harpago, descubrió el canasto y vio los restos de su hijo, pero todo sin consternarse, permaneciendo dueño de sí mismo y conservando la serenidad. Astiages le preguntó si conocía de qué especie de caza era la carne que había comido; él respondió que sí, que daba por bien hecho cuanto disponía su soberano; y recogiendo los despojos de su hijo, los llevó a su casa, con el objeto, a mi parecer, de darles sepultura.


120. Deliberando el rey sobre el partido que le convenía adoptar relativo a Ciro, llamó a los magos que le interpretaron el sueño, y les pidió otra vez su opinión. Ellos respondieron que si el niño vivía era indispensable que reinase. «Pues el niño vive —replicó Astiages—, y habiéndole nombrado rey en sus juegos los otros muchachos de la aldea, ha desempeñado las funciones de tal, eligiendo sus guardias, porteros, mayordomos y demás empleados. ¿Qué pensáis ahora de lo sucedido?». «Señor —dijeron los magos—, si el niño vive y ha reinado, no habiendo esto sido hecho con intención, podéis quedar tranquilo y tener buen ánimo, pues ya no hay peligro de que reine segunda vez. Además de que algunas de nuestras predicciones suelen tener resultados imprevistos, y las cosas pertenecientes a los sueños a veces nada significan». «A lo mismo me inclino yo —respondió Astiages—, y creo que mi visión se ha verificado ya en el juego de los niños. Sin embargo, aunque me parece que nada debo temer de parte de mi nieto, os encargo de que lo miréis bien, y me aconsejéis lo más útil y seguro para mi casa y para vosotros mismos». «A nosotros nos importa infinito —respondieron los magos— que la suprema autoridad permanezca firme en vuestra persona; porque pasando el imperio a ese niño, persa de nación, seríamos tratados los medos como siervos, y para nada se contaría con nosotros. Pero reinando vos, que sois nuestro compatriota, tenemos parte en el mando y disfrutamos en vuestra corte los primeros honores. Ved, pues, señor, cuánto nos interesa mirar por la seguridad de vuestra persona y la continuación de vuestro reinado. Al menor peligro que viésemos os lo manifestaríamos con toda fidelidad; mas ya que el sueño se ha convertido en una nimiedad, quedamos por nuestra parte llenos de confianza y os exhortamos a que la tengáis también, y a que, separando de vuestra vista a ese niño, le enviéis a Persia a casa de sus padres».


121. Se alegró mucho el rey con tales razones, y llamando a Ciro, le dijo: «Quiero que sepas, hijo mío, que, inducido por la visión poco sincera de un sueño, traté de hacerte daño, pero tu buena fortuna te ha salvado. Vete, pues, a Persia, para donde te daré buenos conductores, y allí encontrarás otros padres bien diferentes de Mitradates y su mujer, la vaquera».


122. En seguida despachó Astiages a Ciro, el cual, llegado a casa de Cambises, fue recibido por sus padres, que no se saciaban de abrazarle, como quienes se encontraban persuadidos de que había muerto poco después de nacer. Le preguntaron de qué modo había conservado la vida, y él les dijo que al principio nada sabía de su infortunio y había vivido en el engaño; pero que en el camino lo había sabido todo por las personas que le acompañaban, porque antes se había creído hijo del vaquero de Astiages, por cuya mujer había sido criado. Y como en todas ocasiones, no cesando de alabar a esta buena mujer, tuviese su nombre en los labios, le oyeron sus padres y determinaron esparcir la voz de que su hijo había sido criado por una perra, con el objeto de que su aventura pareciese a los persas más prodigiosa; de donde vino sin duda la fama que se divulgó sobre este punto.


123. Cuando Ciro hubo llegado a la mayor edad, y por sus cualidades y amable carácter descollaba entre todos sus iguales, Harpago, enviándole regalos, le había solicitado contra Astiages, de quien deseaba vengarse; porque viendo que, como persona particular no le sería fácil plantear una ofensiva contra el monarca, procuraba ganarse un compañero tan útil para sus planes, supuesto que las desgracias de aquel habían sido muy semejantes a las suyas. Ya de antemano iba disponiendo las cosas y sacando partido de la conducta de Astiages, que se mostraba duro y áspero con los medos, se insinuaba poco a poco en el ánimo de los sujetos principales, aconsejándoles con maña que convenía derribar a Astiages del trono y colocar en su lugar a Ciro.


Dados estos primeros pasos, y observando la buena marcha del asunto, determinó manifestar sus intenciones a Ciro, que vivía en Persia; pero, no teniendo para ello un medio conveniente, por estar guardados los caminos, se valió de esta trama. Tomó una liebre, y abriéndola con mucho cuidado, metió dentro de ella una carta, en la cual iba escrito lo que le pareció, y después la cosió de modo que no se conociese la operación hecha. Llamó en seguida al criado de su mayor confianza, y dándole unas redes como si fuera un cazador, le hizo pasar a Persia, con el encargo de entregar la liebre a Ciro y de decirle que debía abrirla por sus propias manos, sin permitir que nadie se hallase presente.


124. Esta trama se realizó sin ningún tropiezo y con felicidad. Ciro abrió la liebre y encontró la carta escondida, en la cual leyó estas palabras: «Ilustre hijo de Cambises, el cielo os mira con ojos propicios, pues os ha concedido tanta fortuna. Ya es tiempo de que penséis tomar satisfacción de vuestro verdugo Astiages, a quien llamo así porque hizo cuanto pudo para quitaros la vida, que los dioses os conservaron por mi medio. No dudo que hace tiempo estaréis enterado de cuanto se hizo con vuestra persona y de cuanto he sufrido yo mismo de manos de Astiages, sin otra causa que el no haberos dado la muerte, cuando preferí entregaros a su vaquero. Si escucháis mis consejos, pronto reinaréis en lugar suyo. Haced que se armen vuestros persas, y venid con ellos contra Media. Tanto si me nombra por general para resistiros, como si elige otro de los principales medos, estad seguro del buen éxito de vuestra expedición, porque todos ellos, abandonando a Astiages y pasándose a vuestro partido, procurarán derribarle del trono. Todo lo tenemos dispuesto; haced lo que os digo, y hacedlo cuanto antes».


125. Enterado Ciro del proyecto de Harpago, se puso a reflexionar cuál sería el medio más acertado para inducir a los persas a la rebelión, y después de meditado el asunto, creyó haber hallado uno muy oportuno. Escribió una carta según sus ideas, y habiendo reunido a los persas en una reunión, la abrió en ella y leyó su contenido, por el que le nombraba Astiages general de los persas: «Es preciso, por consiguiente —les dijo—, que cada uno de vosotros se arme con su hoz». Los persas son una nación compuesta de varias tribus o pueblos, parte de los cuales juntó Ciro con el objeto de sublevarlos contra los medos. Estos persas, de quienes dependían todos los demás, eran los arteatas, los persas propiamente dichos, los pasargadas, los marafios y los maspios. De todos ellos, los pasargadas eran los mejores y más valientes, y entre estos se cuentan los aqueménidas, que es aquella familia de donde provienen los reyes perseidas62. Los otros pueblos son los pantialeos, los derusieos y los germanios, que se dedican a labrar los campos, y los daos, los mardos, los drópicos y los sagartios, que viven como pastores.


126. Cuando todos los persas se presentaron con sus hoces, Ciro les mandó que desmontasen en un día toda una selva llena de espinas y malezas, la cual en Persia tendría el espacio de dieciocho a veinte estadios. Acabada esta operación, les mandó por segunda vez que al día siguiente compareciesen limpios y aseados. Entre tanto, hizo juntar en un mismo paraje todos los rebaños de cabras, ovejas y bueyes que tenía su padre, y pasándolos a cuchillo, preparó una espléndida comida, como convenía para dar un convite al ejército de los persas, proporcionando además el vino necesario y los manjares más escogidos.


Concurrieron al día siguiente los persas, a quienes Ciro mandó que, reclinados en un prado, comiesen a su satisfacción. Después del banquete les preguntó cuál de los dos días les había ido mejor, y si preferían la fatiga del primero a las delicias del actual. Ellos le respondieron que había mucha diferencia entre los dos días, pues en el anterior todo había sido afán y trabajo, y por el contrario, en el presente, todo descanso y recreo. Entonces Ciro, tomando la palabra, les descubrió todo el proyecto, diciéndoles: «Tenéis razón, valerosos persas; y si queréis obedecerme, no tardaréis en lograr estos bienes y otros infinitos, sin ninguna fatiga de las que proporciona la servidumbre. Pero si rehusáis mis consejos, no esperéis otra cosa sino miseria y afanes innumerables, como los de ayer. Ánimo, pues, amigos, y siguiendo mis órdenes, recobrad vuestra libertad. Yo pienso que he nacido con el feliz destino de poner en vuestras manos todos estos bienes, porque en nada os considero inferiores a los medos, y mucho menos en los asuntos de la guerra. Siendo esto así, levantaos contra Astiages sin perder momento».


127. Los persas, que ya mucho tiempo antes sufrían con disgusto la dominación de los medos, cuando se vieron con tal jefe, se declararon de buena voluntad por la independencia. Luego que supo Astiages lo que Ciro iba maquinando, le mandó llamar por medio de un mensajero, al cual mando Ciro que dijese de su parte a Astiages que estaba muy bien, y que le haría una visita antes de lo que él mismo quisiera. Apenas Astiages recibió esta respuesta, cuando armó a todos los medos, y como hombre a quien el mismo cielo cegaba, quitándole el acierto, les dio por general a Harpago, olvidando las crueldades que con él había cometido. Cuando los medos llegaron a las manos con los persas, lo que sucedió fue que algunos pocos, a quienes no se había dado parte del plan, combatían de veras; los que estaban enterados de él se pasaban a los persas, y la mayor parte, a propósito, peleaba mal y se daban a la fuga.


128. Al saber Astiages la derrota vergonzosa de su ejército, dijo con tono de amenaza: «No pienses, Ciro, que por esto haya de durar mucho tu gozo». Después hizo expirar en un patíbulo a los magos, intérpretes de los sueños, que le habían aconsejado dejar libre a Ciro, y por último, mandó que todos los medos jóvenes y viejos que habían quedado en la ciudad tomasen las armas, con los cuales, habiendo salido al campo y entrando en acción con los persas, no solo fue vencido sino que él mismo quedó hecho prisionero juntamente con todas las tropas que había llevado.


129. Cautivo Astiages, se le presentó Harpago, muy alegre, insultándole con burlas y denuestos que pudieran afligirle, y zahiriéndole particularmente con la inhumanidad de aquel convite en el que le dio a comer las carnes de su propio hijo. También le preguntaba qué le parecía su actual esclavitud comparada con el trono de donde acababa de caer. Astiages, fijando en él los ojos, le preguntó a su vez si reconocía por suya aquella acción de Ciro. «Sí, la reconozco —dijo Harpago—; pues, habiéndole yo convidado por escrito, puedo gloriarme con razón de tener parte en la hazaña». Entonces respondió Astiages, que le miraba como el hombre más necio y más injusto del mundo; el más necio, porque habiendo tenido en su mano hacerse rey, si era verdad que él hubiese sido el autor de lo que pasaba, había procurado para otro la autoridad suprema; y el más injusto, porque en desquite de una cena, había reducido a los medos a la servidumbre, cuando si era preciso que otras sienes y no las suyas se ciñesen con la corona, la razón pedía que fuesen las de otro medo, y no las de un persa; pues ahora los medos, sin tener culpa alguna, de señores pasaban a ser siervos, y los persas, antes siervos, volvían a ser sus señores.


130. De este modo, pues, Astiages, habiendo reinado treinta y cinco años, fue depuesto del trono; por cuya dureza y crueldad, los medos cayeron bajo el dominio de los persas, después de haber tenido el imperio del Asia superior, más allá del río Halis, por espacio de ciento veintiocho años, exceptuado el tiempo en que mandaron los escitas. Así que los persas en el reinado de Astiages, teniendo a su frente a Ciro, sacudieron el yugo de los medos y empezaron a mandar en Asia. Ciro, desde entonces mantuvo cerca a Astiages todo el tiempo que le quedó de vida, sin volverse a vengar. Más adelante, según llevo ya referido, venció a Creso, que había sido el primero en romper las hostilidades, y habiéndose apoderado de su persona, vino por este tiempo a ser señor de toda Asia.


131. Las leyes y costumbres de los persas he averiguado que son estas. No acostumbraban erigir estatuas, ni templos, ni aras, y tienen por insensatos a quienes lo hacen; lo cual, a mi juicio, deriva de que no piensan, como los griegos, que los dioses hayan nacido de los hombres. Suelen hacer sacrificios a Zeus63, llamando así a todo el ámbito del cielo, y para ello se suben a los montes más elevados. Sacrifican también al sol, a la luna, a la tierra, al agua y a los vientos; siendo esas las únicas deidades que reconocen desde la más remota antigüedad; si bien después aprendieron de los asirios y árabes a sacrificar a Afrodita Urania; porque a Afrodita los asirios la llaman Milita; los árabes, Alilat; los persas, Mitra64.


132. En los sacrificios que los persas hacen a sus dioses no levantan aras, ni encienden fuego, no derraman licores, no usan flautas, ni tortas, ni cebada molida. Lo que hacen es presentar la víctima en un lugar puro, y llevando la tiara ceñida las más de las veces con mirto, invocar a la divinidad a quien dedican el sacrificio; pero en esta invocación no debe pedirse bien alguno en particular, sino para todos los persas y para su rey, porque en el número de los persas se considera comprendido el que sacrifica. Después se divide la víctima en pequeñas porciones, y hervida la carne, se pone sobre un lecho de hierba muy suave, y regularmente sobre el trébol. Allí un mago de pie entona sobre la víctima la teogonía, canción para los persas la más eficaz y maravillosa. La presencia de un mago es indispensable en todo sacrificio. Concluido este, se lleva el sacrificante la carne y hace de ella lo que le agrada.


133. El aniversario de su nacimiento es de todos los días el que celebran con preferencia, debiendo dar en él un convite, en el cual la gente más rica y principal suele sacar a la mesa bueyes enteros, caballos, camellos y asnos, asados en el horno, y los pobres se contentan con sacar reses menores. En sus comidas usan pocos manjares de sustancia, pero sí muchos postres, y no muy buenos. Por eso suelen decir los persas que los griegos se levantan de la mesa con hambre, descontando que después del plato principal nada se sirve que merezca la pena, pues si algo se presentase de gusto, no dejarían de comer hasta que estuviesen satisfechos. Los persas son muy aficionados al vino. Consideran de mala educación vomitar y orinar delante de otro. Después de bien bebidos, suelen deliberar acerca de los negocios de mayor importancia. Lo que entonces resuelven, lo propone otra vez el amo de la casa en que deliberaron, un día después; y si lo acordado les parece bien en ayunas, lo ponen en ejecución, y si no, lo revocan. También suelen volver a examinar cuando han bebido bien aquello mismo sobre lo cual han deliberado en estado de sobriedad.
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